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IRIESVIHIEIN 

Atya 'f11Qr6aritacea es una especie que tiene una amplia distribución en 

las costas del Pacífico Americano, a pesar de ~llo, no se han 

realizado t.rabajos que cont.ribuyan al conocimiento de su biología y 

estructura poblacional, por lo cual el presente est.udio se avoca a la 

revisión de tales aspectos, así como a la descripción del hábita~. Se 

realizaron 11 muestreos comprendidos entre febrero de 1991 y enero de 

1QQ2, en dos estaciones ubicadas en la par te baja del Río Coyuca, 

colectándose un total de 3067 especímenes. El hábitat preferencial de 

A. 'lltar6aritacea ocurre en zonas de corriente rápida donde predomina el 

sustrato rocoso, los juveniles de menos de 30 mm de L. T. se 

establecen en las raíces de la vegetación riparia y en las plantas 

acuáticas. Entre la fauna que coexiste con la especie estudiada, se 

encuentran desde insectos hast.a peces, siendo el crustáceo del género 

Hacrobrachi.Ulli. el más abundante. La propor·ción de sexos favoreció a los 

machos en una razón de 1.2 por cada hembra. En base a la presencia de 

hembras ovadas durante lodo el año se considera que la reproducción es 

continua dándose el máximo período reproductivo en la temporada de 

lluvias. Por otra parle, la talla mínima de madurez sexual en la 

población se registra a los 32 mm de L.T. encontrando que el número de 

huevos producidos por hembra varía entre 1500 y 18,300, por lo que la 

ecuación: F= 4. 9125 X 10-3 L 3 · 6522 define el comportamiento de la 

fecundidad con respecto al t.amaño de las hembras. El principal período 

de reclutamiento se extiende de octubre a diciembre, al par·ecer 

favorecido por la disminución en el volu-n del río. Mediante el 

modelo de von Berlalanffy se obtuvo una longH.ud máxima teórica de 

112. 4593 mm y un peso máximo de 48. 3574 g. El valor de la pendient.e 

obt.enido en la ecuación longit.ud tot.al-peso (3.4467), sugiere que A. 

'ftlQriJaritacea present.a crecimiento alolllétrico. 



Los ríos son imporlanles sislemas epiconlinenlales que juegan un papel 

deslacado en las aclividades sociales y económicas de las poblaciones 

donde se encuenlran; comúnmenle se les define como cuerpos acuát.icos 

en los cuales los faclores físicos, químicos y biológicos cambian 

desde su nacimienlo hasla su desembocadura CPelt.s, 1Q84). 

Ecol ógi cament.e revi st.en gran i mporlanci a porque act.úan como 

áreas de aliment.ación, reproducción y refugio para algunas poblaciones 

de peces, insect.os y un apreciable núm9ero de macroinv.rt.ebrados que 

son aprovechados como recurso alimenticio a nivel regional CWalker y 

Ferreira, 1985). 

Ent.re eslos úllimos se encuent.ran los palemónidos, que han 

sido objelo de numerosos estudios encaminados principalmenle a t.ralar 

aspec:los biológicos, ecológicos y acuacullurales, dejando a un lado a 

otros grupos de crusláceos dulceacuícolas que lambién son import.anles 

en las cliferenles cuencas hidrográficas del país y que aún no han sido 

bien evaluados a pesar de los estudios que se han llevado a cabo en 

los últilllOS años CVillalobos y Hales, 1990). 

l.kl ejemplo lo const.iluyen los organismos de la familia 

At.yidae, la cual est.á represent.ada en el país por los géneros Atya, 

Potim.irim. y Typhta.tya CVillalobos, 1982:>. En part.icular, el género 

Atya se distribuye en ambas vertienles de ~xico y hast.a la fecha se 

han reportado las siguientes especies: Atya scabra. para ambos 

litorales, mientras que en la vert.ient.e del Pacífico se dislribuyen 

Atya crassa, Atya ortman.nioi<:Ws y Atya ma:r6a:ri tacea, de la cual se 

ocupa el presenle t.rabajo. 

A est.os organismos se les conoce con dist.int.o nombre según la 

región donde habit.an; en Veracruz se les denomina "chacales" 

CVillalobos, 1943) y camarón camaculo (Morales et at, 1~; "congas" 

y "burrilas" en Oaxaca CFigueroa, 198!!!0, mient.ras que en Guerrero se 

les llama "pichotas ..... burrit.as" y "camarón cascarudo". 

Atya ma.r6a.ritacec es un cOMpOnente fauníst.ico muy abundante 

en el Río Coyuca y no se vislumbran riesgos que pongan en peligro su 

exislencia en la zona (Román, 1991). En su forma adulla viven debajo 

de las rocas donde se resguardan de la fuerza de la corrienle; en sus 

fases juveniles buscan la protección de las raíces y plantas que se 

desarrollan en el rio; parle de su desarrollo embrionario llene lugar 

cerca de la cosla para migrar post.eriormenle río arriba como en el 

caso de algunos langostinos. Alcanza los 98. 5 mm de longilud t.olal, 

2 



por lo que es aprovechado regionalmente para el consumo humano. 

Al igual que otros át.yidos, desempeña un papel de 

considerable import.ancia ecológica ya que es altamente capaz le 

f'iltrar una amplia cantidad de detritus orgánico derivado 

principalmente de las hojas y raíces de las plantas tant.o del río como 

de su ent.orno, t.ransf'ormando de esta f'orma la energía del det.rilus en 

energía aprovechable por niveles tróf'icos superiores CCovich, 1988), 

además de ser considerados como indicadores de la calidad y capacidad 

biogénica de las aguas lóticas CFigueroa, 1985). 

A pesar de lo anterior, la inf'ormación que exist.e sobre esta 

especie es muy escasa, principalmente en lo que concierne a su 

biología y ecología, tal inf'ormac16n es necesaria para un más completo 

entendimiento y su posible aprovechamiento. Es por ello que en la 

presente contribución se han desarrollado algunos 

sobre la biología y dinámica poblacional de A. 

mal.erial procedente del Río Coyuca, Guerrero. 

aspectos básicos 

m.a:reari. tacea de 

Este estudio puede ser de interés para posibles comparaciones 

ent.re los diferentes núcleos de población que presenta la distribución 

de est.a especie. Por otra parle podrá servir para realizar 

comparaciones con resultados que se obtengan cuando se recurra a 

condiciones experimentales, con el fin de ref'orzar los criterios sobre 

la validez de los mismos. De igual manera se pretende con este 

trabajo. f'omentar el interés por la diversa carcinof'auna dulceacuicola 

del pais que aún no ha sido del todo estudiada. 
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A\IN lf IE CIE !DIEIN lT IE :>;. 

Los primer os report..es de la exi st..enci a de especies pert..enecient..es al 

género At:ya son las de Marcgrave (1648), quién present..6 una breve 

descripción de un camal"ón denominado "Gual"icuru", en Brasil, y que 

después sería ident..ificado como A. scabra. 

Leach (1815) est..ablece el género Atya que post.eriorment..e dá 

nombre a la familia, a los ejemplares colect..ados los denomina como. 

Atys scaber pero no hace mención de la localidad exact.a donde los 

colect.ó; post..eriorment.a (1816) Wiegmann propuso el nombre de A. 

mexicana a un especímen procedent..e de México, y A. Milne-Edwards, en 

1864, realiza por vez primera una l"evisión de la familia At..yidae en la 

cual describe a A. ma.rsa:ritacea como una nueva especie. Bouvier C1904) 

publica una revisión general de los át.yidos e incluye la descripción 

de dos especies af"ricanas: A. a/r(cana y A. intermedia y coloca a A. 

nwu-saritacea en sinonimia con A. scabra y A. rivalis; en 1909 describe 

los át.yidos de Cuba, y en 1913 desarrolla una publicación acerca de la 

clasificación de la familia At.yidae Ccit.ados en Hobbs y Hart., 198Z y 

Villalobos, 1982). El mismo aut..or C19a5) realiza una monografía donde 

describe las variaciones y la dist.ribución geográfica de la familia. 

O\ace y Hobbs (1969) se refieren a los decápodos t.errest.res y 

dulceacu!colas de las Indias Occident..ales con especial referencia a 

los de la República Dominicana, donde dedican un capit.ulo a los 

át..yidos aport.ando inrormación complet..a de los géneros y especies de 

esa isla, además de present..ar una clave para géneros y especies. 

Hunt.e <1975) describe el primer est.adío larval de A. Lanipes 

en Jamaica e incluye not.as taxonólllicas de la especie, y en 1977 y 1979 

describe el desarrollo de A. ínnocous en laboratorio, obteniendo el 

desarrollo larval a salinidades de 30 ° /oo, mencionándola como una 

especie susceptible de emplearse con f"ines acuaculturales. 

Fryer (1977) estudió la morf"ologia funcional y ecología de 

los átyidos en la República Dominicana, poniendo especial enfásis en 

los mecanismos de alimentación y la adapt.ación de los organismos a los 

medios lóticos. 

Felgenhauer y Abele C1982:> estudiaron el apareamiento de A. 

innocous en acuarios reportando que todo el proceso se desarrolla en 

40 minutos aproximadament..e; en est..a mismo año Hobbs y Hart publican 

una monografía del género Atya donde abordan aspect..os 

distribución, ecología, ciclo de vida y notas sobr-e 

descript.ivos, 

los aspect.os 

i mport.ant.es de su bi ol ogi a en general . En el mismo t..r ab&j o 1 os aut.or es 
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hacen mención de A. m.araari tacea y observan que 

proporcionalidad entre la longitud y la fecundidad. 

Las investigaciones de Felgenhauer y Martin C1Q83) sobre la 

fauna carcinológica de Panamá los llevan a describir una nueva especie 

que denominan A. abelei, y en 1985 el primer autor realiza un estudio 

sobre las estructuras alimentarias de A. in.n.ocous y Potim.irim. 8labra 

en el cual discute la filogenia de estos organismos. 

Por su parte, Holthuis C1Q86) presenta una revisión de los 

átyidos de Colombia con breves notas taxonómicas y su distribución, 

donde menciona a A. lha.r8aritacea y describe una nueva especie que 

denomina A. lilllru!Ptes. 

Con respecto a las publicaciones y trabajos realizados en 

nuestro país, fué el Dr-. Villalobos el pionero en la investigación con 

los organisinos de esta familia; en 1943 lleva a cabo el estudio 

morfológico de A. scabra y posteriormente (1955) describe a A. 

ortmannioic.t.s de ejemplares procedentes de Michoacán. En 1QSQ estudia 

algunas especies del género Potim.iria y describe una nueva especie con 

-terial proveniente del Río Ariró, Brasil, la cual denomina P. 

brasilia.na y que tiempo después quedaría como sinónima de P. ~labra. 

Finalmente en 1'182, al llevar a cabo un estudio sobre la biota 

acuática de México y América Cent.ral, dedica. un capítulo a los 

decápodos dulceacuícolas, recabando vast.a información de cada uno de 

los géneros que comprenden la familia Atyidae. 

Es hast.a 19!!516 cuando aparece el pri-r trabajo de ecología 

poblacional sobre A. scabra, realizado en México por Darnell en el Río 

Sabinas, Ta-ulipa.s, que viene a ser una de las cont.ribuciones más 

import.antes a la biología del género. 

Nás reciente-..nte Figueroa C1986) desarrolla un est.udio sobre 

algunos aspectos básicos de la biología de A. mar8aritac~ y pone 

mayor at.ención al desarrollo larval obt.enido en el laborat.orio, así 

co11110 a la elaboración de dietas para. el 111ant.enimiento de reproductores 

y sus larvas. Morales et at. C1Q87) realizan un trabajo donde discuten 

aspectos biológicos y la distribución actual de A. scabra en diversas 

localidades de la zona costera del Golfo de México y Puebla. 

Cubillas et at. C1Q8g) llevaron a cabo un estudio de dinámica 

poblacional sobre A. scabra en el Río La Antigua, Vera.cruz, e incluyen 

aspect.os de crecimiento y relaciones morfométricas. Luna C1989) 

estudia la biología de Potim.irim. -xicana en la zona estuarina del 

mismo río, donde aborda los aspectos reproductivos y su relación con 

algunos pa.rá...t.ros fisicoquímicos. García y Chávez <1991) obtienen un 



crit.erio de decisión matemática para distinguir larvas colectadas en 

el campo de A. sabra y P. -xl'.can.a. mediante la realización de un 

análisis multivariado aplicado a caracteres morf'ométricos en larvas 

zoea 1 obtenidas en el laboratorio. 

Román C 1 991 ) al 11 evar a cabo estudios ecol ógi cos en 

poblaciones de Hacrobra.chium. tenellum en la Laguna de Coyuca, menciona 

a A. ma.r~arita.cea como un componente importante de la carcinof'auna del 

Río Coyuca y del área en general. 

Finalmente, Capistrán C1992:> trata de elucidar la 

distribución y ocurrencia larval de P. mexicana y A. scabra. en el 

estuar·io del Río La Antigua, Veracruz, observando que la presencia 

larvaria ocurre en cantidad considerable durante casí todo el año, 

suponiendo que el período reproductivo es continuo. 



Los objet.i vos de est.e t.rab&jo son det.erminar el comport.anuent.o de 

una población de A. ma.r6a.ritactHZ. en el Río Coyuca, Guerrer o , a través 

del per·íodo comprendido ent.re t'ebrero de 1QQ1 y enero de 1QQ2, así 

como llevar a cabo una descripción del hábit.at. de la especie, para lo 

cual se plantean los siguientes objet.ivos particulares : 

1. - Describir y proporcionar información ecológica del hábitat de A. 

ma.r6aritacea, así colllO de la fauna de acompañanliento colectada . 

a.- Obtener información sobre los principales aspecto~ reproductivos y 

sexuales que incluyen: 

- Proporción sexual 

- Est.i-ción de las épocas de reproducción 

- Fec:undi dad 

3.- Elaborar un modelo que describa y permita determinar el tipo de 

crec:illlient.o de la especie a partir de la longitud total Cl.t..), 

longitud del cefalot.órax Cl.c . ) y peso Cg). 

4.- Analizar la estructura poblacional y la abundancia rrensual. 
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El Est.ado de Guerrero se localiza en la part.e sur de la República 

N.xicana y se caract.eriza por pr19S9nt.ar un sist.ema lagunar cost.ero 

confor111&do por una franja alargada, est.recha y paralela a la cost.a del 

Océano Pacífico que se ext.iende desd9 el part.eaguas de la Sierra Madre 

del Sur hasta el mar, y desde el Río Balsas en el lillite noroeste con 

el Estado de Ni~hoacán hast.a Punt.a Naldonado en el lillite suroest.e con 

el Estado de Oaxaca. O.nt.ro de est.a zona litoral se deslaca la 

presencia de varias lagunas que de nort.e a sur son las siguient.es: 

Pot.osí, Salinas del Cuajo, Nuxco, El 'fular, Mit.la, Coyuca, Tres Palos, 

Tecomaat.e, Chaut.engo y Salinas de Apozahualco CRomán, 1991). 

El flanco cost.ero se encuent.ra delillit.ado por la Sierra Madre 

del Sur de la cual se derivan ot.ras sierras y eminencias notables como 

las sierras de Coalcoman, Cuchilla, Nalinallepec: y Nihuat.lán; las 

Cumbres de la Tentación, el Cerro de Teot.epec: y el Macizo de 

nacot.epec CNafidn, 1'18e:>. En las tierras baj- de la serranía se 

encuentran establecidas varias poblaciones de importancia, una de las 

cuales es Coyuca de Benit.ez, est.e municipio se localiza al suroeste de 

Chilpancingo, for-ndo parle de la región denolllinada como Cost.a 

Grande, que t.iene su inicio en el della aluvial del Balsas hast.a la 

bahía rocosa de Acapulco. 

Se presentan t.res t.ipos de reliev. en est.e i.Jnicipio: el ~ 

de zonas accidentadas, el 1C»( de zonas selliplanas y el rest.ant.e 10" de 

zonas planas; cuent.a con elevaciones 90nt.añosas entre las que destacan 

el Cerro de la Cieneguita y Pueblo Viejo, además de las "Tres Telas" 

las cuales corresponden al Cerro de los Alzados, el Cerro del Veladero 

y el Cerro Tela del Panochero CS.C:retaria de Gobernación del Est.ado de 

Guerrero, 1888). 

Los suelos se clasifican como chernozen o negros y 

estepa-pradera con descalcificación, los primeros se consideran aptos 

para el desarrollo de la agricultura y los segundos son propicios para 

la explot.aci6n ganadera y forestal CS.C:ret.aria de Gobernación del 

Est.ado de 13uerrero, 1Q88). 

Delgadillo C198e) sefíala que de acuerdo a Thornwait.e, la 

región de Coyuca presenta un clima de t.ipo BCip) ACa) donde; 

e • hú.-ck> 

ACa) • calient.e sin invierno 

i = invierno seco 

p prim..vera seca 
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De lo ant.erior se puede decir que no se presentan estaciones anuales 

bien marcadas, pero si una época de lluvias y otra de secas, siendo la 

t.emperatura relativamente const.ante durante todo el año con promedio 
o 

c . de 2Cl . 3 

En octubre comienza el decremento de las lluvias escaseando 

en febrero, marzo y abril e incre-nt.ándose desde junio hasta agosto 

dura.nt.e la persistencia de los vientos marinos del sureste. En 

sept.ielllbre, debido al efect.o de los ciclones, se produce la 111.ayor 

precipitación CDelgadillo, 1986) . 

La veget.ación circundante hasta el mc>mento reportada en la 

literatura indica que ésta se encuentra representada por bosque 

t.ropical caducifolio y el denoainado bosque t.ropical subcadicifolio, 

de los cuales algunas especies son las siguient.-: Bursera coyucencis, 

Lysi toma acaputcencis, Orbtpya $uayacute, Brosmi~ aticastr~. 

Pterocarpus acaputcencis, Ltcania arborea, entre otras (Granados. 

1'180). 

Por ot.ro lado, los rasgos hidrogrUicos principales de la 

región lo confor-n el Río Coyuca y la laguna del mismo nombre, así 

CCll90 la Laguna de Nitla en la zona cercana. 

El Río Coyuca, sistema de est.udio del present.e trabajo, se 

origina en la serranía en una zona de superficie muy accident.ada 

conocida con el nombre de Arroyo Pintada, a unos aeoo m sobre el nivel 

del mar; recibe las aport.aciones del Río Santiago, Arroyo Camota! y de 

varios afluentes secundarios CSARH, 1970). El área de su cuenca es de 

1303 lcm y su desarrollo longit.udinal alcanza los ea lcm; el hecho de 

que la planicie costera sea muy angosta origina que su pendient.e media 

sea de O. 0412, siendo auy acentuada en su nacimiento, lo que indica 

que se trata de una corrient.e muy impetuosa, con un volu-n de 

descarga anual de 97!5. e X 106 m3 <Mañón, 199!D . 

En su recorrido dest.acan las localidades de Huapanguillo, Las 

Ha-cas, Las eo.puert.as y Aguas Blancas. Atraviesa la población de 

Coyuca de Benit.ez y 8 lea aguas abajo se une con el Arroyo de las 

Cruces formando un estero denominado Canal del C&rrizal que se 

present..a hacia el borde de sot..avent.o de la barra arenosa denominada 

Mil.la, la cual se abre dos veces al año CLanlcford, 1975). Est.e canal 

-'-"drico t..iene una longitud de 17 lcm, disponiéndose a ambos lados del 

río; hacia el occident..e funciona colllO enlace de la Laguna de Milla al 

nivel del poblado, lla111&do El Carrizal, nú.ent.ras que al oriente 

permit.e la co111Unlcaci6n con la Laguna de Coyuca CF'ig . 1) 
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ESTACIONES DE COL.llCTA 

Para el presente estudio se establecieron dos estaciones de muest.r<>o, 

la primera ubicada desde los 100 -t.ros hast.a 300 metros al sur del 

puent.e const.ruído sobre la corrient.e en las proximidades del poblado 

de Coyuca de Benít.ez; sus coordenadas geográf'icas son 17°00'Z2" 

latitud norte y 100º 0!3'32" longitud oest.e, a este sitio ·;e l•~ 

denominó por conveniencia "Abajo del puente". 

La segunda e.st.~<'.'ión se situó aproximadamente a dos lcm hacia 

el nort.e de este puente, rWllbo a la sierra, en una localidad conocida 

como "l..a Quebradora", la cual se encuent..ra en los 17°00'6!5" latitud 

nort.e y 100°0!5' 29" longitud oeste. 

10 



cGIEINIEIRA\11...0IDA\IDIE S 

Los represe.nt-ant.es. de la f"amilia At.yidae se dist.inguen f"ácil-nt.e 

porque los dedos de las cuat.ro quelas t.erminan en largos mechones de 

cerdas. Las mandíbulas no t.ienen palpo. El carpo del segundo 

pereiópodo no est.á subdividido y los exópodos pueden 6 no present.arse 

en t.odos los pereiópodos. 

La familia comprende más de 20 géneros en los ríos. lagos 

y aguas subt.erráneas de los t.rópicos. ent.re los que destacan: Atya. 

Atyoida, Typhlatya, Paratya, Hicratya. 

Caridin.a. 

Arc~tya, 

tffwcaridina, L imnocaridina. Du~ast•lla, 

.At)l<Ulphyra, 

Tro6locaris, 

Syncaris. Xyplwcaris, Palasmonias, Potimirim y Jo~ CBouvier, 1925; 

Villalobos, 1982), siendo el género .Atya el que t.ipifica a la familia. 

DIAONOSIS DIESCRIPTIVO DEL OIENERO Atya 

El cuerpo es pig1Mtnt.ado y los ojos bien desarrollados. Rost.ro cort.o, 

no comprimido lat.eral-nt.e. Carina dorsal media con o sin espinas y 

quilla ventral con uno o varios dientes. Marven anterior del 

cef"alot.órax con espina antenal y pterigostomiana. careciendo de espina 

orbital. Parte ventral de la segunda a la quinta pleura abdominal con 

o sin espínulas esclerotizadas. Telson ancho con el ápice redondeado e 

hileras pareadas de 5 a 9 espinulas en adult.os. Seg1Mtnt.o basal de las 

antenas con o sin espínulas córn-s bordeando el margen distal. 

Perei ópodos sin e:>clÓpodos. Primero y segundo par con quel as 

complet.a-nt.e divididas careciendo de palma. los dedos son de igual 

tamaf'io y terminan en largos mechones de cerdas; carpo de alllbos ápices 

excavados dist.alment.e, mucho .a.s cort.os que anchos. El comple-nto 

branquial consiste de 5 pleurobranquias, 3 mastigobranquias, 1 

podobranquia. 5 epipoditos y 5 mast.igobranquias CHobbs y Hart, 1982). 

CLAS:nrJ:CACION 

La clasif"icación de A. 

C1982), es como sigue: 

según Smi th y Wil 11 ams 

Phyllum Arthropoda 

Subphyllum Euarthropoda 

Superclase Mandl bul at.a 

Clase Crustacea 

Subclase Malacostraca 

Super orden Eucarid& 

Orden Decapoda 
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Super sección 

Sección 

Super familia 

F'ami l i a 

Género 

Nat..anli a 

Car idea 

Oplophoroida 

At..yidae 

Atya 

DIAGNOSIS Dl:ScalPTIVO DE LA ESPECIE 

Cefalot.órax sin ornament..aciones; espina ant.enal y pt.erigost.omiana 

moderadament.e grande. Rost.ro 

ángulo anterior a la órbita; 

con márgenes cent.raídos que forman un 

superficie dorsal sin espinas. Margen 

vent.ral de la tercera a la quint.a pleura abdominal con hileras de 

dent..ículos córneos, nunca presentes en la segunda. El est.ernum del 

quint.o segment.o abdominal present.a un t.ubérculo medio. Carina preanal 

con espina cort.a y comprimida, dirigida caudovent.ralment.e. Telson de 

1.6 a 1.8 veces t.an largo como ancho con dos hileras de 5 a 7 espinas. 

Pedllnculo ant.enal d'-'sprovist.o de esp:fnulas en la región del art.ejo 

proximal; penúltimo artejo 1.' a 1. 6 veces tan largo como ancho y la 

superficie dorsal con esp.ínulas. Coxas del t.ercer y cuarto pereiópodo 

careciendo de espina ant.erolateral. Tercer pereiópodo con mero 

redondeado v.ntralmente de 2.1 a 2., veces tan largo como alto, la 

superficie lateral con esp.ínulas y t.ubérculos córneos arreglados en 

series lineales. El dact.ilopodio es libre no fusionado al protopodio y 

presenta una hilera de denticulos en la superficie ventral CFigs 2a y 

2b). 

La especie fué descrita originalmente por A Nilne-Edwards en 

18e4 de ejemplares procedent.es de Nueva Caledonia, sin embargo 

CHolt.huis, 199e) puntualiza que existe un error de registro en los 

datos originales pues las colect.as de át.yidos realizadas en esa 

localidad han demostrado que el género no se dist.ribuye en Oceanía. 

Al llevar a cabo una revisión de la sinonilll.ia de A. 

rna:r6CU'i tac.a, Hobbs y Har t C 1982:> mencionan que Smi th e 1871) , Ki ngsl ey 

(1878), PoeoJc C1989), Oliveira C19'5:>, Holthuis C1Qee), Chace y Hobbs 

C1Qe!il), Abele y Blwn (1g'7'7), Méndez C1gQt) y Rodríguez C1981:> sitúan a 

est.a especie como A. riualis; por su part.e Ort-nn C1egs), Rathbun 

C u;aoo:> , Bouvi er C 190' y 1 Q2!1) , De Man C 1925) , Roux C 192e) , Monod 

C 1933:> , Sc:hllli t t. e 1935:> , Hol t.hui s e 10!51:> y Monod C19'7) 1 a colocan como 

sinónimo de A. scabra. 
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Fig. Za . - Atya mar~arítacea a, vist.a dorsal de la región cefálica, 

b, ~únculo ant.enular en vist.a dorsal; c, apéndices masculino e 

int.erno; d, región ceí"álica en vist.a lat.eral; e, .vist.a lat.eral de la 

segunda, t.ercera, cuart.a y quint.a pleuras abdominales; f, superficie 

flexora de la part.e dist.al del t.ercer pereiópodo derecho; g, carina 

preanal , est.ernum del sext.o segment.o abdominal y t.ubérculo medio del 

quint.o; h,i, superficie flexora de la part.e dist.al del quint.o y cuart.o 

pereiópodo, respectivamente; j, vista lateral de la carina preanal; k, 

superficie flexora de la part.e dist.al del tercer pereiópodo izquierdo; 

l , vist.a lateral del t.ercer perei6podo, 111, vist.a dorsal del t.elson. 

CTomado de Hobbs y Hart, 1"82). 



... 



Atya mar6aritacfKJ se dist.ribuye en la costa del Pacifico ~ricano, 

desde La Paz, Baja California Sur C23°6'lat.it.ud nort.e) hast.a los ríos 

Supe y Huara en el Perú Cent.re los 3°47'y 11°04' lat.it.ud sur). En 

México se ha reportado de las localidades de La Paz, San José y San 

Ra1n6n, Baja Calif'ornia Sur. En el Rio San Nicolás. ent.re Chamela y 

Tomat.lán, Jalisco. En el Rio Machiro, t.rlbut.ario del Rio Grande, cer·ca 

de San Mateo, Oaxaca Ccit.ados por Hobbs y Hart, 1982). Pulla de 

Guerrero y Río Copalita, Oaxaca Crigueroa, 1985) y en el Rio Coyuca. 

Coyuca de Benitez. Guerrero CRomán, 1991). 

Los organismos de esle género son especies riparias que como 

adultos permanecen en los r-ios de las planicies y estribaciones de 

sierras costeras donde llevan a cabo su reproducción. Una vez que los 

machos f~rt.ilizan a las hembras, éstas comienzan a migrar rio abajo 

hasla encontrar condiciones est.uarinas en donde ocurre la eclosión y 

desarrollo de las lar-vas zoea; post.eriormenle los organismos se 

convi er t.en en juvenil es y adopt.an hábi t.os bent6ni cos par a 1 ni ciar su 

reingreso a los medios dulceacuicolas a través de las desembocaduras 

de los rios por las zonas marginales, hast.a llegar a los sitios de 

r-eclulamient.o CVillalobos, 1982) que se encuentran en las par-les altas 

y medias. llegándose a enconlr-ar a gr-andes distancias de la costa en 

alt.it.udes sobr-e el nivel del mar no mayores a los 9SO metros. 
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Para la realización de este trabajo se llevaron a cabo colectas de A. 

mar6aritac•a durant..e un ciclo anual, que comprendió de febrero de 1991 

a enero de 1992 en el Río Coyuca, Guerrero. El t..rabajo realizado 

consist..ió de 3 fases: 

t..rabajo de campo 

- trabajo de laboratorio 

- trabajo de gabinet..e 

TRABAJO DE CAMPO 

Se registró unicamente la temperatura del agua con un termómetro de 

cubeta. la profundidad no se midió debido a que son zonas muy someras 

<0.20 a 0.70 m aproximadamente), anotándose las observaciones 

pertinentes en las hojas de campo cor-respondientes a cada colecta con 

la finalidad de describir el hábitat.. 

El método de muestreo empleado para la capt..ura de los 

organismos fué de tipo azaroso efectuándose en la zona de sust..rato 

rocoso y veget.ación circundante; el tiempo para cada una de las 

colectas fué de tres a cuatro horas aproximadament..e. 

La colect.a de los organismos juveniles y adult..os se hizo de 

forma manual ut.ilizando visor y esnorquel para localizarlos debajo de 

las piedras, mientras que los individuos más pequeños se colectaron 

mediante una red de aro metálico de 50 cm de diámetro y abertura de 

malla de 1 111111 con un mango de 90 cm de largo; así mismo se utilizaron 

cernidores de plástico de silftilar abertura los cuales se pasaban 

varias veces ejerciendo presión sobre las raíces de las plantas 

flot..ant..es del río y 

circundante al área. 

de la vegetación emergente y semisumergida 

Por- otra parte, en cada una de las estaciones muestreadas se 

obtuvieron eje111plares represent..at.i vos de la flora y fauna para su 

posterior- determinación. 

El material biológico colectado se separó y colocó en frascos 

de vidrio que fueron etiquetados, agregándoles formol al 10 % para su 

fijación. 
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TRARAJO DE LARORATORIO 

En el laboratorio las muestras se lavaron con agua corriente durante 

cinco minutos para eliminar el exceso de f'ormol y se guardaron en 

f'rascos con alcohol al 70% para proceder posteriormente a su 

determinación con las claves de Hobbs y Hart C1Q82). 

La !'auna acompañante se determinó utilizando los trabajos de 

Holthuis (1952), Chace y Hobbs (1969), Yáñez-Arancibia (1978), Jordan 

y Ever man ( 189e) , Pi l sbr y y Bequaer t ( 1 Q2'7) • Vi 11 al obos ( 1 Q66) • y 

Villalobos y Natas C19QO). Por su parte la identif'icación de vegetales 

se llevó a cabo con las claves de Prescott (1980) y Corral y Correl 

(1972:>. Las determinaciones en ambos casos se hicieron hasta el nivel 

de género o especie. 

Sobre los especimenes de A. maI"6aritacea se registraron las 

siguientes ~iciones, utilizando un vernier con precisión de 1 mm y 

balanza granataria de triple brazo con 0.1 g de exactitud, según el 

caso: 

- longitud total Cl.t.), comprendida desde la parte apical del rostro 

hasta el extremo distal del telson. 

- longitud del cet'alotórax Cl.c.), desde la parte apical del rostro 

hasta la parte distal del cef'alotórax. 

- peso en gramos. 

Para conocer la proporción de sexos, se contaron el número de 

machos y hembras, así mismo se aplicó la distribución teórica de "Z" 

como prueba estadística para ensayo de una col a con un nivel de 

signif'icancia alt'a de 0.10 (Guzmán et at. ,1Q82) con el propósito de 

sabe~ !.ii dicha proporción alcanza la relación 1: 1. La inf'erencia de 

las épocas probables de reproducción y la madurez sexual se 

determinaron tomando en consideración el t.otal de hembras ovígeras 

colectadas. 

La f'ecundidad se determir.ó separando la masa ovigera de 26 

hembras grávidas de distintas tallas utilizando pinzas y aguja de 

disección; una vez separada de les pleópodos se extendieron los 

huevecillos en una caja de petri con alcohol y se contaron 

directamente utilizando un microscopio estereoscópico. Con el auxilio 

de un microscopio óptico "Carl 2Atiss", con objeti'vo 10x y reglilla 

graduada se midió el eje mayor y -nor de los huevecillos, 
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observándose también su estado de desarrollo. 

T•A8AJO DE OA81NETE 

Para la elaboración del modelo de crecimiento se emplearon unicamente 

los d~tos biométricos de los organismos colectados en el mes de 

novi e.lllbre, tomando en consideración que resultó representativo en 

cuanto al número y presencia de casi todas las tallas colectadas en el 

ciclo de muestreo. 

La relación peso-longitud f'ué determinada tanto en hembras 

como en machos, así como de f'orma global (hembras + machos) de acuerdo 

a la siguiente ecuación, propuesta por Le Creen (Cházaro, 1Q8Q): 

en donde: 

P peso calculado en gramos 

L longi ,ud total en mm 

a y b = cons\.antes de la ecuación cuyos valores se obtienen de una 

regresión entre P y L; a representa la ordenada al origen y b la 

pendiente. 

El valor de b nos per mi tE< conocer si el peso y 1 a f'orma del 

cuerpo periaanecen constantes atrav9s del tiempo a medid~ que aumenta 

la talla del organismo. 

También se efectuaron análisis de correlación para hembras y 

machos entre su longitud cefalotorácica y la longitud total, tratando 

de elucidar poslbles diferencias entre ambos se)(IOS. Posteriormente se 

ordenaron los datos de longitud total en intervalos de 7 mm desde el 

individuo má.~ pequeño al de mayor tamaño. De esta manera se 

establecieron clases de talla y su frecuencia acUlllUlada las cuale$ se 

agruparon en papel probabilidad, según el lllétodo de ca~sie C1954). Al 

graf'icar el porcentaje de f'racuencias acumulativas a cada talla la 

resultante es una serie de puntos que se separan por intervalos de 

mayor pendiente; los puntos medios de est.os intervalos son llamados 

puntos de inflexión, cada uno represent.ando la separación de los 

grupos de edad, al pri-ro le corresponde la edad 1, y así 

sucesi va-1tte. Una vez obtenidas las el ases 

estimar el crecimiento en longitud de los 

de edad, se procede a 

organismos mecli ante la 

ecuación de von Bertalanff'y, cuya expresión es la siguiente: 
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en donde: 

Lt longitud total a la edad t 

La longitud máxima teórica 

k = constante de crecimiento o tasa metabólica 

to = edad teórica a la cual el organismo inicia su crecimiento 

t = edad a la cual se quiere conocer la talla del organismo 

El problema de determinar esta ecuación se reduce al cálculo 

de los parámetros La, k y to, el procedimiento en detalle para su 

obtención es como sigu'3: una vez obtenidas las clases de edad se 

determina la longitud máxima proa.dio utilizando la expresión: 

Lt + 1 a + b CLt) 

la cual relaciona la talla del organismo CLt) con la talla del período 

siguiente CLt+1), por lo que es necesario realizar una regresión 

simple entre esos dos factores para obtener el valor de a y b, que 

representan el intercepto y la pendiente. A partir de esas constantes 

se calcula la longitud máxima (La) alcanzada por la especie mediante 

la siguiente relación algebraica: 

La a 
(1-b) 

Para el cálculo de to se realiza la regresión entre tiempos 

sucesivos y el logaritmo natural de la expresión CLa-Lt / La) que es 

un ajuste de la ecuación de Bertalanf'f'y; la pendiente obtenida es 

igual a C-k) donde a es el intercepto, por lo t.ant.o: 

a to ,. --k--

A partir de la relación peso-longitud se obtiene la 

t.ransf'or111ación de la ecuación de von Bert.alanf'fy a una expresión que 

permite deteriainar el crecimiento en peso, considerando que las 

constantes k y to no cambian, por lo que esta relación queda expresada 

COlllO: 

Pt Pa e 1 - e -k<l-lo>) b 
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en donde: 

pt, peso al ~iempo ~ 

Pa peso asin~ótico 

b = pendiente obtenida de la relación peso-longitud 
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IRIESVIL lJ A\ID()S 

CARACTEltl:S SEXUALES 

Se observó que los especímenes de A. mar6aritacea muest.ran un 

dimorfismo sexual muy marcado que caract.eriza a ambos se:>COs. Los 

machos so~ más grandes que las hembras; el t.ercer par de pereiópodos 

es muy robusto; la superficie del cefa.lot.órax presenta un aspecto 

rugoso con algunas pilosidades que son muy visibles en individuos 

recién lllUdados. El abdo-n es grueso y compacto; el primero y segundo 

par de pleópodos están modificados para la función reproductora 

presentando un apéndice masculino de forma oval en el endopodio del 

segundo par de ple6podos, las abert.uras genitales se sitúan en la base 

del quint.o par de pereiópodos. 

Las hembras son más pequeñas que los machos siendo el t.ercer 

par de perei6podos más delgados y frágiles; el cefalot.órax es 

ligerament.e menor al de los machos y casi complet.amente liso. El 

abdomen es lllás robust.o y la segunda pleura es muy ancha, 1 o que hace 

que posean un espacio muy amplio para la incubación de los 

huevecillos. Los gonóporos se localizan en la base del tercer par de 

pereiópodos, en general su eX10esquelet.o es más delgado que el de los 

machos. 

CONPOSICIOH SICXUAL 

En lo referente a la composición sexual de A. mar6aritacea, ést.a fué 

de !55.8" favorable a los machos, es decir, 1.2 machos por cada hembra, 

manifest.ándose así la proporción real de la población. Para la 

distribución teórica de '7:", se comprobó que est.adísticamente la 

población no alcanza la relación 1:1 CFig. 3); a 'excepción de abril, 

mayo y septiembre el porcentaje de hembras es mayor al de los machos; 

la tabla 1 resume la proporción sexual para cada uno de los meses 

muestreados. 

Así lllismo, el número de organismos sexualmente indeterlllinados 

fué muy alto C1Q38), principalmente en julio y entre 

oct.ubre-diciembre, mientras que en los et.ros meses fueron muy escasos 

o no se presentaron. 

MADUREZ SEXUAL 

En el present.e t.rabajo se considera la madurez sexual colDO aquella en 

que las hembras de A. marlJQZ'itacea presentan huevecillos, 

encontrándose que la talla mínima a la cual ya participan en la 
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Fig. 3.- Proporci6n global de sexos en 
A. margaritacea. 
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Mes Machos C'O Hembras ('O 

Feb. 91 76.47 i:::<S.Oi:: 

Mar. 91 83.33 16.16 

Abr. 91 48.'57 51. 42 

May. 91 41. "37 58.62 

Jun. 91 60.00 40.00 

Jul. 91 56.17 44.82 

Sep. 91 45. 45 64.64 

Oct.. 91 58.00 42.00 

Nov. 91 59.36 40.63 

Dic. 91 '57.19 42.80 

Ene. 92 61.15 38.84 

Tabla 1. - Proporción sexual de A. marfl<Jrí tac•a. 

Mes 
Hembras Hembras " de helllbr as 

colect.adas ovígeras ovígeras 

Feb. 91 8 5 62.50 

Mar. 91 2 2 100 

Abr. 91 72 16 22.22 

May. 91 85 45 52.94 

Jun. 91 10 7 70.00 

Jul. 91 25 22 84.61 

Sep. 91 6 5 83.33 

Oct.. 91 21 12 57.14 

Nov. 91 102 56 !54.90 

Di.e. 91 113 56 48.tn 

Ene. 92 !54 34 62.Qe 

Tabla 2.- Por cent.aje -nsual de hembras 

ovígeras. 



reproducción es de 32 mm de longitud lolal, mientras que 1 a lalla. 

nulxima registra.da es de ee mm, siendo la longitud pro.-dio de 49. 56 mm 

de longitud lotal. 

1 as hemt;ras recién desovadas, a dit"erencia de las otras, 

presenla.n el abdomen más grande y ancho. 

Los machos se consideran sexualmente maduros a parlir de las 

nlisma.s la.lla.s que las hembras suponiendo que en ambos sexos ocurren 

eventos biológicos y t"isiológicos similares que los conllevan a la 

reproduce! ón . 

Pll:lltODO alCPaODUC'r:JVO 

A t ya rrtar6a:r i tacfta li ene un periodo 

verano, específicamente en julio y 

de reproducción máximo en el 

septiembre (84 . 6 y 83. 3 " 

respectiva.-nle). Sin embargo, de oclubre a febrero se mantiene una. 

proporción muy similar de hembras ovigeras presentándose en marzo y 

abril un a.parenle periodo de reposo. para después incre-nlarse en 

ma.yo ; por lo lanlo, se considera que los organismos se reprCY.iucen 

durante lodo el año variando unicamenle su intensidad CFig . 8) . 

El valor correspor.dienle al mes de marzo no se considera COIDO 

el más allo debido a que solo se coleclaron dos hembras, por lo tanto, 

este dalo debe tomarse con cautela CTabla 2). 

P'SCUNDIDAD 

En A. mar6QZ'itaceo. el número de huevos varia de acuerdo con la. talla 

del organis1110; así, la hembra ovígera más pequeña. t.uvo una. longl.tud 

t.olal de 32 - y porta. el\ su abdomen 1504 huevos, nlient.ras que la más 

grande, con ee mm de longitud total. desova. un t.otal de 16,aoo. Sin 

embargo se encont.ró que esle au..nt.o no siempre es gradual debido a 

que hembras de menor tamaño pueden desovar una cantidad mayor. 

existiendo además en individuos de las mismas tal.:..as variaciones en 

cuanlo al n\lmero de éstos CTabla 3), encont.rándose que la ecuación que 

rige este comportamiento es : 
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Longi t..ud t..ot..al 

(1'111\) 

;x: 

34 

3' 

35 

30 

38 

'° 
40 

43 

44 

47 

48 

49 

61 

52 

!53 

!54 

e!!! 

96 

68 

"9 

60 

61. !3 

Longit..ud cefalot..orácica No. de huevos 

(mm) producidos 

12 1004 

12. 4 24!!K> 

12 ~ 

11.6 1'-00 

12 301!3 

14 2369 

16 3100 

16 ~ 

16 2eQ1 

16 o&eee 

17 824.6 

18 939'5 

18 87e6 

19 12,009 

18.3 7754 

18 10,3eQ 

22 12,4"9 

20 14,851 

22 11.4'11 

21. 6 16,908 

22 14.,'29 

22 16,40e 

23 18,301 

24 16,306 

25 16. 7'81 

24..!5 16,200 

Tabla 3. - Fecundidad de A. mar~a.rLtac.a. 



en donde: 

F fecundidad expresada en número de huevos 

L ~ longitud en mm 

4.9125 X 10- 3 = inlercepto (ordenada al origen) 

3. e52a pendiente CFig. 4) 

Los huevecillos son de forma oval.y miden aproximadamente 0.43 X 0.28 

mm después de desove y 0.49 X 0.30 mm antes de eclosionar. Se 

encuentran implantados en la región abdominal desde el primer par de 

pleópodos hasta el cuarto, quedando adheridos por medio de 

vellosidades de los pleópodos y secreciones glandulares. Su color 

varía conforme la madurez del embrión y va desde el anaranjado hasta 

castaño claro. A continuación se muestran las características 

observadas en los huevecillos de A. mar6aritacea en diversas fases de 

desarrollo: 

Fase 1.- Huevecillos con contenido hoinogéneo de vitelo, color naranja 

brillante; 11119dida de su •j• mayor y .. nor de 0.43309 x O.Z861 mm. 

Fas• 2.- Huevec:illo completamente granulado, se observa una interfase 

de color naranja-amarillo, y su medida es 0.4640 X 0.2866 mm. 

Fase 3.- Se observa la formación de manchas oculares en forma de raya 

obscura, miden O. 4872 X O. 28158 mm, su color es amarillo. 

Fas• 4.- Embrión aculado, larva totalmente desarrollada, color castaño 

claro, midiendo O. 4949 X O. 3031 - en su eje mayor y -nor 

respectivAlll8nte. 

En algunas hembras se presentan hasta dos fases diferentes de 

desarrollo en los huevecillos. 
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DESClllPCION DIEL HA81TAT 

El Río Coyuca tiene un flujo constante durante todo el año, aportando 

volúmenes importantes de agua y detritus a la Laguna de Coyuca; en 

este sistema se encuentra una zonación horizontal que está determinada 

por factores físicos y biológicos que cambian desde su nacimiento 

hasta la desembocadura en un gradiente definido, existiendo una 

sucesión espacial del hábitat. en la misma dirección de la corriente, 

observándose conforme avanza el río diferentes biotopos 

característicos. En las zonas altas es má:;; estrecho y con fuerte 

pendiente, grandes rocas y pequeñas caídas que forman pozas. El agua 

es clara, muy oxigenada y más fria que en las partes medias y bajas. 

En la localidad conocida COlllO La Quebradora el río tiene una 

anchura aproximada de 30 m y profundidades que van de 0.10 a 0.70 m, 

nunca sobrepasando un metro. La corriente fluye rápidamente sobre 

sustrato rocoso, aunque en algunas partes predomina un fondo arenoso y 

blando donde se forman algunas depresiones. En las orillas se 

encuentran algunas rocas de tamaño considerable propiciando la 

acumulación de troncos, ramas y hojas que originan pequeños remansos; 

en la parte ~ia la abundancia de rocas crea hábitats muy 

heterógeneos por los espacios que se forman. 

El volumen disminuye considerablemente de febrero a mayo con 

profundidades muy someras de hasta 0.15 •· y es en junio durante las 

primeras lluvias cuando c<>Mienza a crecer el río, y para agosto y 

septiembre alcanza el mayor volumen de agua, inundando en ocasiones 

parte de 1 os terrenos aledaños. 

El agua es transparente~ su temperatura fluctuó desde í!!!f'c 

hasta 31.!5°c en mayo, con un pr~io de ae.4°c CTabla 4). La 

temperatura se mantuvo por encima de la ambiental en el período de 

febrero a julio, mientras que de septiembre a enero ambos valores 

fueron siailares. 

La concentración de oxígeno al parecer es alta debido al 

constante movimiento y golpeteo del agua con las rocas. Según Figueroa 

C1Q80) la -yoría de los ríos de Guerrero se clasifican c.omo de agua 

dura por la gran disolución de calizas que se presentan en su curso. 

En las rocas que se encuentran en el seno del río se 

establecen algunas plantas de hoja Microfila como Harathr..- a/Ji.nis 

ele~ans y Harathrua sp .. otro tipo de vegetación que se encuentra es 

la flotante, de la cual E:icl'thornia craasiP6S es la más abundante, 

sobre t.odo en -yo y junio cuando los niveles del agua son mínimos y 

la corriente - más lenta. 
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Hacia abajo La Quebradora Temperat.ura Pr eci pi t.aci ón 
Mes Te111p. i:ºo Temp. cºo alllbi ent.e cºo ( 111111) 

Feb. 91 30 30 25. !5 

Mar. 91 31 29 25.2 

Abr. 91 29.7 29.7 25.2 

May. 91 30.6 31. !5 27.8 10.6 

Jun. 91 34 30 27.2 381 

Jul. 91 31 31 as.a 93 

Sep. 91 26 25 ae. !5 243.5 

Oct.. 91 26 ae ae.6 112 

Nov. 91 27 215 26 ao.s 
Dic. 91 27.7 25 25.6 21.5 

Ene. 9G 27 26 25.1 65 

X "" 28.9 X .. 28 .• X = 26.3 

Tabla•.- Dat.os de t.emperat.ura obt.enidos en ambas est.aciones de 

colecla por mes. Los valores 

t.emperat.ura ambiental ruaron 

de precipi t.ación 

proporcionados por 

y 

la 

est.ación -t.eorológica de Coyuca de Benít.ez, Guerrero, de 

la SARH. 



En el cauce del río y su entorno inmediat.o donde se aprecia 

mayor indice de humedad se encuentra vegetación riparia representada 

por comunidades arbust.ivas de las f'amilias Oraceae, Piperaceae, 

Leguminosae y Graminae destacando por su abundancia durante lodo el 

año Hi"'10sa. pi~ra, además de algunos ejemplares de Salix chilensis. 

En la ribera se encuentran grandes extensiones de terreno 

plano donde se cultiva el cocotero Cocus nuci/era, maíz y sandia, así 

como pastizales y ot.ras gramíneas que son utilizadas como f'orraje. 

En la estación denominada HAbajo del Puent.eH, la corriente se 

alterna y bif'urca siendo en parles rápida y en parles lent.a, el agua 

en ocasiones es t.urbia y la t.emperat.ura es similar a la estación de La 

Quebradora, registrando un valor prOlllOdio de 28.Qºc. El lecho alcanza 

una anchura de 1!50 m aproximada-nt.e con prof'undidades de 0.10 a 1 m; 

por largos periodos grandes extensiones permanecen secas, 

principalMent.e en la parle media, originando que el agua circule por 

los ext.r._. En si, el 1 ugar t.ien• mayor het.erogeneidad de hábi t.at.s 

que la estación ant.erior, distingui4ndose t.res biotopos principales 

que pueden clasif'icarse de la siguient.e manera: 

2lona Arenosa 

Se caracteriza por la ausencia de vegetación en el seno del río, el 

f'ondo es blando y en ciertas áreas inestable y prof'undo con corriente 

moderada. En la orilla es común la presencia de pastizal de 1 a 3 m de 

alt.o que cubren una extensión considerable, así como troncos 

enclavados en la arena donde se estancan ramas, hojarazca y lirios. 

Zona Fal'l90-arenosa 

No es -..y cOlllln y se sit.ua a los costados de las parles arenosa,-:;, con 

prof'undidades muy so-ras que f'or.an r-nsos y pequeñas llreas 

inundadas donde se Jesarrollan comunidades caract.erizadas por 

f'aner6ga111&s arraigadas al sust.rat.o que se mantienen por debajo del 

aQUa dond9 la corriente as inás lent.a, dest.acando Potamo6eton crispus y 

Ha.J°as ~lupensts, adeús de Harathr\.fa affinis ele6Q71.S y et.ras 

podost.eúceas. La v.get.ación f'lot.ant.e roset.if'olia est.á represent.ada 

por E:ichhornia crassipes f'or111&ndo en ocasiones grandes masas que dan 

al río un aspecto de pradera, sobre lodo en los ~es de 111&yo a Julio. 
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Zona Rocosa 

Este sustrato abarca lugares de poca ext.ensi6n que se localizan en las 

riberas en áreas aledañas a las zonas fango-arenosas. Las rocas son de 

tamaño pequeño y están cubiertas de arena, el fondo es blando y no 

existen plantas en este lugar; en las orillas se encuentran abundantes 

matorrales de Him.osa pi6ra que arraigan sus raíces y hojas en el agua; 

así mismo, es posible visualizar algunos ejemplares del sauce Satix 

ch.itensis, de la palmera Orbitfnyo. coh.une y otros vegetales no 

identificados. Las tierras aledañas se encuentra cultivadas de 

cocoteros, pastizales y maíz. 

Por o~ra parte la abundante vegetación, el acarreo de materia 

orgánica en suspensión, la cantidad de hojas y semillas acumuladas en 

el fondo, la diversidad de espacios que se presentan en las -ocas, las 

galerías que se forman entre las raíces de los árboles y pequeñas 

plantas, y entre el fango y la arera de las riberas, hacen de éste un 

ambiente óptimo pard el establecimiento de diversos organismos 

acuáticos. 

FAUNA ACOMPAÑANTE 

Entre la fauna que comparte el hábitat con A. m.a.r6a.ritacea en ambas 

estaciones se encuentran crustáceos, peces, insectos y moluscos. 

Entre los crustáceos predominan las especies del género 

Hac:rob:rach.ium. tales como H. aca:n.th.och.'i.:rus Villalobos, H. occidentale 

Holthuis, H. di8tJ8Li Bouvier, H. m.ich.oacanus Villalobos y Nates, H. 

~:ricanum. Bate y H. teneltum. Smith, además de otro átyido 

intere~ante: Pot'i.m.'i.:rim. 6labra Kingsley. 

Los peces están representados por Do:rm.i tato:r tat i.f:rons 

Richardson, Cteot:ris pi.ctus Kner y St.eindachner, r,ooi.om.orus macutatus 

Gunt.er, Pa.ci.ti.opsis po:rosus De Buen, Pse'Udoph.a.ltus sta.rJtsi. Jordan y 

Culver, y Cich.lasom.a. t:ri.maculatum. Gunter. 

Ot.ro grupo muy co•ispicuo es el de los insectos acuáticos de 

los cuales se colectaron los órdenes Hemiptera, Coleoptera, Odonata, 

Plecoptera, Ephemeroptera y Trichoptera. 

Conjuntamente con los organismos mencionados fué evidente la 

presencia contínua del gastrópodo Th.ia.ra tubercutata Muller en la 

arena y raíces de la vegetación acuática. 

En las tablas 5 y 6 se presenta una sinopsis de la 

ent01110fauna y vegetación colectadas durante el ciclo; las figs 5a, !!5b 

y 5c muestran algunos de los ejemplares representativos de la fauna 

acompañante, así como de la vegetación acuática. 
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ORDEN GENEROS 

r•locorís sp. 

Hemiplera Fe111Dyat"US sp. 

Fam. Veliidae 

Gyretes sp. 

Coleopt.era 
Psephenus sp. 

Cybister sp. 

Faia. Hydrophilidae 

H•tasrina sp. 

Odonat.a 
Areia sp. 

Proeomphus sp. 

H•r~toeotflPhus sp. 

f'l ecopt.er a f'".&111. Perlidae 

Tra:u.rel la sp. 

Ephemeroplera Thrauloda• sp. 

Tricorythodes sp. 

L•ptohyphas !.p. 

IY"ichopt.era Sm.icrídia sp. 

Tabla 6.- Ent.omofauna acuática en el Río Coyuca. 
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Fig. 5a.- Fauna acompa~anle. a) Hacrobrachi.vm. tenettvm., 

acanthochi.r\!s, e) H. rtd.chDacan\!S. C Tomados de Hol lhui s, 

Villalobos, 1960 y Villalobos y Hales, 1990). 

b) H. 

1952; 



Fig. 5b. -

cuner i canum., 

d 

e 

f 

Fauna acompaftanle. a) Hacrobro.chium. disueti, b) 

e) H. occidentale (lomados de Hollhuis, 1952), 

H. 

d) 

Potim.irim. tJlabra Csegún Fryer, 1977), e) Poeciliopsis porosus CDe 

Buen, 1943), y, 1') Thiara tubercutata Csegún Pilsbr-y y Bequaerl, 

1927.>. 
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Fig. 5c.- Veget.ación acuát.ica. a y b) Najas IJUOd.alupensis, e) 

PodDsterru.rrn. ceratophytlvm., d) CichJ'IOrnia crassipes, e) Pot<D11Dtreton 

crispv.s . Tomados de Correl y Corre!, 1972. 



FAMILIA ESPECIE V 
E A Podostem:um. ceratophy l l VIII. 
G e 

Podost.emaceae HarathMJlll sp. E u 
H. affí.ní.s ele6ans 

T A 
A T 

Pot.aJnOget.onaceae PoiamD$•ion cri.spus e I 
I e Pot<»D06eton sp. o A 

Najadaceae Na.fas ~lupensi.s H 

Pont.ederiaceae E:ichhorní.a cra.ssí.pes 

l..egullli nosae Hí.mosa pi$ra 
V 

Eryth.ri.na sp. E R 

Gr ami neae Penzt.i.set un. pu:rpu:revm. G I 
E B 

Piperaceae Pi.per sp. T E 

Oraceae ~onywn podDphi. l l vm. A R 
e E 

Salicaceae Salix chi.lensi.s I R 
o A 

Paliaae Coc-us nuci.fera. H 
Orbipya cohune 

Tabla G.- Veget.ación acuát.ica y circund&nt.e del área de 

est.udio. 



Por otro lado, los organismos adul los de A. ma.rt1a.ri tacea fueron más 

abundantes en zonas de corriente rápida sobre sustrato 

rocoso.principalmente en la parte ~ia del río, resguardándose en 

grandes cantidades dentro de cavidades formadas por las rocas apiñadas 

donde la fuerza de la corriente originaba un gran golpeteo con las 

piedras. Los juveniles menores a 20 mm de longitud total difieren 

significativamente en la distribución de microhábitats, ocurriendo en 

forma muy abundante entre la vegetación marginal -:Jel río, 

especialmente en densos crecimientos de PotamDtJeton crispt..1$, Najas 

tJU(J.dalupensis y en menor grado sobre Cich>lorn.ia crassipes; en estos 

vegetales se adhiere una gran cantidad de peri:fiton, detritus y 

delgadas películas de bacterias que son aprovechadas como la principal 

fuente de alimento por los individuos. Una ve:i: que han alcanzado los 

20 Dllll de longitud total se incorporan a la población adulta, mostrando 

un comportamiento gregario. 

En cuanto a la coloración de los especímenes, en vivo tienen 

un patrón cromático muy amplio, los pequeños son transparentes con 

puntos rojos, los ojos son de tono verde-lim6n al igual que gran parte 

del cuerpo; algunos presentan bandas aaarillas y blancas en la parte 

dorsal; con:for- crecen la coloración se va tor-nando uni:for-mente 

café obscuro pudiendo llegar a presentar bandas blancas ó amarillas 

desde el ápice del rostro hasta el telson. Otros son blanquecinos con 

manchas negras, sin embargo esta coloración es muy rara. La~ hembras 

tienen una coloración muy llamativa en combinaciones amarillas, café y 

negro. Recién han mudado el exoesqueleto es muy blando con gran 

cantidad de pelillos y de color naranja brillante. 

Entre los competidores por al i-n1.o de A. m.artJa.ri tacea se 

encuentran principalmente los peces, los cuales' se alimentan casi 

exclusivamente de detritus, sin embargo con los langostinos del género 

Hacrohrachi.U111. esta competencia se da más por refugios que por alimento 

debido a que ambos géneros difieren en cuanto a sus hábitos 

alimenticios. 



JESTaUCTUaA POBLACIONAL 

Se colectaron un total de 30f37 organismos de los cuales e30 (20. 54 '° 
fueron machos, 499 C16.26 '° hembras (incluyendo las ovígeras), y 1938 

juv.niles (83.19'°, es decir, ejemplares menores de 20 mm de longitud 

total CTabla 7). En virtud de que las muestras se obtuvieron 

periódicamente, se ha representa~o la longitud total de los organismos 

en histogramas lo que permite seguir el desplazamiento mensual de las 

clases modales através del ciclo comprendido entre f'ebrero de 1992. y 

enero de 1QQ2 CFig 6). A continuación se describe el comportamiento 

poblacional de la especie. 

En febrero la colecta estuvo comprendida por individuos que se 

distribuyeron en un intervalo de longitud total entre 20 y 85 mm. la 

moda la determinan especi111enes de la clase 65-80 mm y representa el 

37.5 % de la muestra. Puede observarse una amplia variación de tallas 

que van desde juveniles sexualmente indetermin&dos hasta tallas 

adultas que predominan. 

Aunque en marzo unicamente se colectaron 14 ejemplares se 

denota una disminución en el intervaJ.o de tamaños respecto del mes 

anterior, que van desde 45 a 8!3 mm, la moda la conf'orman organismos de 

la clase 70-75 mm y comprende un 21.42 % de la colecta; es importante 

mencionar la presencia de organismos menores a 10 mm. 

Durante abril ocurre un aesplazamiento del valor modal hacia 

las clases más pequeñas, comprendido entre los 45-50 mm, lo que 

representa el 16.71 % de la muestra, nuevamente se constata una mayor 

heterogeneidad de tallas que se ubican en un intervalo comprendido 

entre 20 y 80 mm, así mismo se increa.nta notablemente la abundancia. 

La gráfica correspondiente a mayo es muy similar, inclusive 

en el n~ro de organismos colectados (Tabla 7.>; la moda se mantiene 

en la misma clase pero representa una mayor frecuencia respecto a la 

anterior. El intervalo de longitud total se ubica entre 20 y 80 mm. 

En junio se colec•.aron unicamente 26 organismos cuya longit.t•d 

total quedó COlllJ>rendida entre 36 y 85 -• es decir, hubo una reducción 

en el intervalo de tallas pero la moda es idéntica a la de abril y 

mayo, aunque la f'recuencia - la !Nls alta de este periodo C32 '°· 

Durante estos tr- -- la heterogeneidad de tallas no varia 

notablemente y a pesar de que predolllinan individuos de tamaño medio, 

se siguieron presentando ejemplares adul~os. 

El _. de julio t.iene como característica primordial un 

aumento en el n~ro de organismos colect.ados, merced a la 



Juveniles 

Mes Machos Hembras i ndet.er mi nados Tot.al 

Feb. 91 26 e 6 46 

Mar. 91 10 2 2 14 

Abr . 91 68 72 140 

May . 91 60 se 145 

Jun. 91 1'5 10 25 

Jul. 01 32 2e 131 18Q 

Sep. 91 5 e 11 

Oct.. 91 zg 21 335 385 

Nov. 91 149 102 1218 1409 

Dic . 91 1!:11 113 246 610 

Ene. 92 05 54 139 

1'ot.aI 630 4gg 1~ 3067 

Tabla 7. - Número de organismos colect.ados peor sesi6n de muest.reo . 
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incorporación de juveniles, por lo que la moda se ve desplazada hacia 

tallas pequeñas que comprende la clase 11-1!5 mm, la cual representa el 

49.20 Y. del total. Es interesante hacer notar que también se capturaron 

gran cantidad de ejemplares de tamaño aún más pequeño (6-10 mm) y que 

las clases de mayor tamaño disminuyen considerablemente, aún cuando en 

esta ocasión se capturaron por primera vez individuos mayores de 90 

mm. 

Septiembre representó el período de la más baja abundancia, 

esto se vió reflejado en el número tan pobre de organismos colectados 

que sólo fué de 11 , a pesar de esto se nota un.a tendencia bi modal 

desplazada a las t,allas medias (35-45 mm y 55-e!Smm), ambas modas 

tienen una frecuencia de 18.18 Y.. Así mismo el intervalo de longitud 

total se redujo considerablemente desde 35 hasta 90 mm. 

Durante octubre se observa nuevamente un reclutamiento de 

juveniles 1111.1cho nás acentuado que en otros meses, lo que viene a ser, 

junto con noviembre y diciembre, el principal período de 

reclutamiento, por lo que la moda vuelve a desplazarse hacia valores 

más pequeños que comprenden la clase de 11-1!5 mm, representando el 

72.46 Y. de la 1111.1estra, si bien el intervalo de longitud total estuvo 

entre 6 y 90 mm. 

En noviembre se presenta la máxima abundancia con un 

intervalo de tallas muy similar ¿.J mes anterior que va desde 6 a Q8 5 

mm, esta última medida no volvió a registrarse en subsecuentes 

1111.1estrecs por lo cual es considerada la lalla máxima que alcanza A. 

martra:ritacea en su medio natural. Si bien la mayor parte de la colecta 

está dada por individuos muy pequeños, los organismos adultos también 

son muy numerosos, ello ocasiona una amplia heterogeneidad de 

cohortes. CollllO puede constatarse, el ingreso de especímenes de 6 a 11 

mm representa más del doble que el mes anterior, pero la moda continúa 

en la w~sma Llase C11-1!5 mm) con una frecuencia de 48.46 Y. 

La figura correspondiente a diciembre denota una disminución 

del valor modal C39 Y.:> aunque se mantiene en la misma clase; eslo 

origina un aumento en las tallas posteriores, por lo que aquí se 

definen más claramente los organismos de tamaño medio y grande, 

estando comprendido el intervalo de longitud total entre 6 y 90 111111. 

En enero prácticamente han desaparecido los juveniles 

quedando unicamente un remanente de los del mes anterior con tallas 

entre 40 y 85 mm de longitud total. 
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En la figura 7 se mueslra la dislribución de lallas para los machos, 

donde puede apreciarse que exislen intervalos de lamaños que van desde 

20 hasla 96 mm de longilud tolal en el periodo comprendido de abril a 

julio, mientras que en febrero y marzo se colectaron organismos de 

lamaño muy similares; por lo que toca a septiembre prevalecieron 

tallas medianas y grandes. En cambio de octubre a enero se encontró 

que las tallas de la población de machos eran más uniformes, abarcando 

desde organismos de 40 mm hasta 98.5 mm de longitud total, mientras 

que en enero nuevamente aparecen individuos menores de 30 mm pero 

sigue observándose una similitud de tallas. 

La mayor abundancia se registra en el período de noviembre a 

enero y la menor durante septiembre, con solo 6 individuos colectados. 

Por lo que toca a la distribución de tallas en las hembras 

CFig 8) ésta es muy uniforme; a excepción de abril y mayo no se 

volvieron a presentar ejemplares menores de 30 mm de longitud total, 

asi mismo en estos meses se encontraron la mayoría de las tallas 

colectadas durante el ciclo. También puede notarse que las hembras 

ovadas aparecen lodo el año y en casi todas las clases de edad mayores 

a 30 111111 de longilud total. 

En cuanto a la abundancia, sigue un p~trón muy similar ~l de 

los machos, obteniéndose gran cantidad de especimenes entre abril y 

mayo y de noviembre a enero. 
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Relación longitud total -peso 

Con los datos de longitud total y peso de 2!51 organismos mayores de 30 

mm Cque comprende el mes de noviembre) se det.erminó que la relación 

existente entre los valores observados por sexo, y de manera global, 

corresponden a una relación de tipo potencial CFigs. 9, 10 y 11), dadas 

por las siguientes ecuaciones: 

Hembras y machos p = 4.1238 X 10-6 L3.4467 

Machos p 

Hembras p 

Como se observa el valor de b para las tres ecuaciones es muy 

parecido, además de ser mayor a 3, esto indica que A. mar~ari. tacea 

presenta una clara alometria siendo más evidente en las hembras. 

Por otra part.e, las longitudes que las hembras alcanzan es de 

66 mm y 7. 3 g de peso, mientras que en los machos se apreciaron 

especímenes de 98. 5 mm y 29 g como valores máximos. 

Longit.ud total-longitud del cefalot.órax 

Al llevar a cabo la regresión entre la longitud del cefalotórax y ~a 

longitud total para ambos sexos se observa una marcada t.endencia 

lineal. Obteniéndose la ecuación Le -1. 8827 + O. 4296 Lt para el caso 

de los machos, con un coeficiente de correlación de O. 9840; en las 

hembras la recta correspondiente esta representada por la siguiente 

ecuación: Le = -1. 2870 + O. 8870 Lt CFigs. 12 y 13). 

Al icando el método de Cassie se detectaron 4 clases de edad 

CFig. 14), cuya longit.ud promedio es la siguiente· 

clase de edad 

I 
I I 
III 
IV 

longitud promedio (mm) 

30 
68. !3 
8'1.5 
100 
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Fig. 13 Long. total-longitud cefalotorácica 
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Mient.ras que los valores de los parámet.ros que sat.isfacen la ecuación 

de von Bert.alanffy son: 

Const.ante de crecimient.o Ck) = O. 6319 

Edad a la cual el organismo inicia su crecimiento Ct.o) 

Longi t.ud llláxi ma t.eór i ca C La) = 112. 4593 mm 

Peso asint.ótico CPa:> .. 48. 3!574 g 

0.5066 

Pendient.e obt.enida de la relación longi t.ud t.ot.al-pE<so de machos y 

hembras Cb) .. 3.4467 

De est.a manera, se liene que la longilud y peso máXimo al que 

t.eórica-nt.e puede llegar A. martraritac.a es de 112.4693 - y 48.3574 

g , por lo lanlo, las ecuaciones que describen lal comport.am.ient.o son: 

Lt. ,. 112. 415193 C1 _ e - O. 8319 Ct. - O. 6CJee)) 

Pt. ., 48. 3674 Cl _ e - O. e3Uil Ct. - O. !3Qee))3. 44e7 

Con est.as ecuaciones se calcularon los valores para el crecim.ient.o en 

longit.ud y peso. La f'igura 15 represent.a las curvas obt.enidas donde se 

aprecia un incr-nt.o de ambas variables muy rápido al inicio, y 

gradual~t.e conf'or- se desarrollan los organismos est.e incre-nlo es 

minimo hast.a vol verse asint.ót.ico. 

-.,-.. ,.,,,~_.. 
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Aparent.e-nt.e los únicos organismos acuát.icos que pueden depredar a A. 

mar'6ari cacea en el sist.ema, especi&l-nt.e a los individuos -nores de 

30 mm de long! t.ud total son los peces Cichlaso111a Crimaculatum. y 

~iliopsis porosus, que a pesar de ser omnívoros tienen tendencia a 

&li-nt.arse de algunos crustáceos, peces, moluscos e insectos 

CYáñez-Arancibia, 1978); los otros peces presentes en el área de 

estudio por sus hábitos alimenticios, no presentan un peligro 

potencial para los átyidos, por lo t.ant.o, puede pensarse que sus 

principales depredadores sean animales t.errestres tales como pequeños 

-aif'eros y aves que incursionan en el r!o CCovich, 1Q82). 

Los át.yidos, por sus hábitos aliment.icios, son considerados 

como organislllOS filtradores lo cual realizan de dos maneras 

dependiendo del tipo de cerdas que present.en en sus pereiópodos. La 

pri .. ra es por filtración pasiva extendiendo sus pereiópodos a 

cont.racorriente, donde las cerdas se abren en forma de abánico 

extrayendo del medio pequeñas part.!culas que son ingeridas; en 

cont.rapart.e, ot.ras especies t.ienen en sus cerdas p.queños dentículos 

que les perlllit."*n no solo filt.rar !!.ino también colect.ar el &li .. nto 

raspándolo de la superficie de plant.as y rocas. Est.e aspecto es d~ 

considerable import.ancia ecológica porque la pr-encia o ausencia de 

tales dent.!culos deterlllinan el microhábitat. que ocupan los organismos 

en el rí~; así, los individuos que unicaiaente son capaces de filtrar 

pasiva..nt.e se encontrarán en zonas de corriente rápida y los más 

especializados tenderán a distribuirse en las zonas remansadas CFry.r, 

1Q7'7; Felgenhauer y Abele, 1Q83). 

Eh est.e trabajo no se realizó ~lisis del cont.enido 

est09acal de la especie, pero Darnell C1Q!!le) encontró en A. scabra, 

que el Q1.3 % del alimento ingerido consistió básicamente de detritus 

y en .. nor proporción de frag .. ntos de plantas, de insectos, algas 

filamentosas como Spyro(JYra sp., Oscittatoria sp. 

COlllO Hclvtcuta sp. y Pinnular(a sp. ; así como 

protozoario E\.!6lypha sp .. 

y algunas diatomeas 

la ingestión del 

Fryer C1Q7'7) .. nciona para A. innocous una alimentación 

consist.ent.e en detritus part.iculado, además de frag-nt.os de plantas 

de tamaño considerable y otras partículas que al parecer eran 

i~idas accidentalmente. 
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Lo anterior pone de manifiesto que los átyidos son de 

fundamental importancia ecológica, 

pot.encial del detritus en energía 

ya que transforman la 

utilizable por niveles 

energía 

tróficos 

superiores como pueden ser peces, aves acuáticas, mamíferos y el mismo 

hombre. 

Un estudio realizado por Bright C1982) sobre la fauna 

dulceacuícola en ríos de islas tropicales, reveló que la mayoría de la 

materia y el flujo de energía es llevado a cabo por los crustáceos 

decápodos y en especial por Atya pi.lipes, confirmando lo mencionado 

anterior mente. 

Por otra parte, la mayoría de los especímenes de la fauna de 

acompañamiento son representantes de ambientes dul ceacui col as, 

colectándose desde larvas de insectos hasta peces adultos; en relación 

con otros invertebrados, los langostinos del génerc Hacrobrachium. 

fueron los más abundantes. 

Aún cuando Eleotris pictus y Gobiomt0rus maculatus son de 

origen marino, su colecta resultó frecuente aunque escasa, durante el 

muestreo. Yáñez-Arancibia (1978) ha. reportado su presencia en el 

siste- lagunar de Guerrero -ncionando su penetración ocasional a los 

diferentes ríos del Pacifico, y los considera COlllO compunentes 

dulceacuicolas de tipo detritívoro. 

Dorm.i tator lat ifron.s es muy abundante en aguas salobres y 

costeras; se trata de una especie de origen marino que se ha adaptado 

a vivir en ambientes salobres; su alimentación consiste 

fundamentalmente de detritus y restos vegetales cayendo en la 

categoría de consumidor primario de tipo detrit.ívoro, pero dependiendo 

de la cantidad de alimento y la época del año puede comportarse como 

un consumidor primario omnívoro incorporando a su dieta anélidos y 

copépodos. Por su abundancia en diferentes periodos, se le podría 

considerar como un indicador biológico CYáñez-Arancibia, 1978). En el 

mes de septiembre se presentó un fenómeno muy interesante en la 

estación nAbajo del puenten: la abundancia cíe esta especie fue tal, 

que el fondo estaba cubierto literalmente de individuos adultos, al 

parecer COlllO un indicio de la época reproductiva los organismos 

migraron de la zona estuarina a las partes más altas del río donde las 

condiciones son propicias para llevar a cabo el apareamiento por la 

abundancia de vegetación y fondo arenoso. 

Por su parte, Cich.lasoma tri:iraaculatum. es una especie indígena 

que caracteriza por su abundancia a la ictiofauna del área, representa 
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un recurso pesquero muy importante a nivel local. Se le cataloga como 

un consumidor primario omnívoro, 

insectos, detritus y vegetales. 

consumiendo 

Cuando son 

peces, moluscos, 

adul los i ngi eren 

crustáceos, indicando que puede comportarse como un consumidor 

secundario CYáñez-Arancibia, 1978). 

De Buen (1943), al describir a Poeciliposis porosus lo 

menciona como una especie dulceacuícola, esta especie ha sido 

reportada en algunas de las lagunas de Guerrero y no se conoce mucho 

de su biología; los hábitos alimenticios de la especie son omnívoros, 

consume desde algas hasta pequeños crustáceos e insectos, por su 

tamaño no tienen importancia económica pero son de gran ayuda para el 

control de insecl~s acuáticos, especialmente de hematófagos que en su 

forma adulta transmiten enfermedades CVelasco, 1978). 

Psevdophall'US star1'.si se conoce en las regiones esluarinas y 

desembocaduras de los rios del nor:.est.e y sur de México, pero 

aparent.e-nt.e no existe un registro de su presencia en los ríos 

costeros de Guerrero, por lant.o el present.e est.udio corrobora la idea 

de Castro C1978) en cuanto a su posible dist.ribución en localidades de 

est.a zona. SU abundancia resul t.ó baja en c.:imparación con los ot.ros 

peces colect.ados, dist.ribuyéndose sobre t.odo ent.re las raíces y 

veget.ación acuática, su aliment.ación se basa func:lan8nt.al..nt.e en 

pequeños organismos zooplanct.ónicos. 

Respect.o a los moluscos, Thiara tuberculata es una especie 

int.roducida; ant.eriorment.e est.aba rest.ringida a At'rica y Asia CPilsbry 

,, Bequaert., 1 Q27). Present.a gran capacidad adapt.at.i va a <Lmbi ent.es 

lót.icos y lént.icos de zonas tropicales. Algunos lreut.odos pasan parte 

de su ciclo vital en moluscos convirtiéndose en fuente de transmisión 

de enfermedades parasit.ariAs al ser ingeridos por crust.áceos, peces e 

indirect. ... nt.e por el hombre. Perera et at. C1QQO) observaron que T. 

tuberculata es un efect.ivo agent.e de cont.rol biológico contra algunos 

caracoles intermediarios, además de ser ovovivíparo y parlenogenéli-:o. 

Est.a hecho es de gran importancia debido a que en el área se ha 

report.ado la presencia de Biomphalaria sp., un molusco que actúa como 

hospedero int.ermediario potencial da varios plat.ellllint.os que producen 

enfer...:Sades muy severas como la esquist.osOllliasis y la fasciolasis, 

entre otras. La presencia da T. tuberculata res.ulló cont.ínua y 

abundant.e lodo el año entre plantas acuát.icas, raíces de la vegetación 

riparia y la arena. 
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En general, la vegetación marginal puede clasificarse como de 

hidrófitas enraizadas emergentes, que según Oc:aña C1992), son plantas 

herbáceas de tamaño variable que viven enraizadas al sustrato y tienen 

la mayor parte de su cuerpo vegetativo y sus órganos reproductores por 

arriba de la superf"icie del agua colonizando las orillas someras 

inundadas de los ríos; a esta vegetación también se le denomina 

asociación tular-carrizal representada por gramíneas y tules, 

mientras el matorral espinoso inundable lo conrorma Hi.masa pi.6ra, 

especie que crece prererentemente en sitios perturbados propiciados 

por 1 as acli vi dades humanas que se e!'ect uan en el área tal como la 

agricultura en pequeñas parcelas y la ganadería de vacunos. 

El número de huevos producidos por las especies es una 

característica distintiva y tiene significado biológico y ecológico 

importante en la dinámica poblacional CEdmonson, en Sastry, 1983), es 

por esto que debe estudiarse de la manera más completa posible para 

predecir y explicar los cambios que se suscitan en las poblaciones de 

estos organismos. Como se mencionó en los resultados, la especie en 

estudio produce un número alto de huevecillos, que se explica en base 

a que los ályidos desarrollan por lo menos tres estrategias 

reproductivas CDe Silva, 1988), siendo el género Atya el que presenta 

los indic.es lllás ,~levados ce fecundidad en la famj lia. 

Las es'..rateg.•. as parecen ser comunes en organismos que 

requieren agua salobre para su desarrollo larval y A. tnar6ari.tacea no 

es la excepción, debido a que parte de su ciclo vital tiene lugar en 

estuarios; así mismo, esta estrategia asegura que un alto porcentaje 

de huevecillos sean viables por el hecho de que las hembras los portan 

en su abdomen hasta su eclosión. 

Por otra parle, el número de huevecillos llevados por las 

hembras se correlaciona positivamente con la longitud total Cr = 0.95) 

existiendo una relación de tipo potencial entre esas variables; es 

dect.-, a medida que el organismo aumenta de talla la producción de 

huevos es mayor; sin embargo, hembras de menor tamaño producen una 

cantidad más elevada presentándose variaciones aún en individuos de la 

misma lon9itud, lo que sugiere un incremento desigual entre las 

variables no descartando que en el momentu de la captura los 

especímenes suelten parle de los huevos; así mismo. esta variabilidad 

puede estar dada por la condición de. animal y la de algunos 

huevecillos. Si analizamos los resultados de la tabla 3 se advierte 

que la cantidad máxima y mínima de huevos producidos fué de 18,301 y 



1504 respectivamente para hembras de 61. 5 y 

t.ot.al. Las t.allas en las que se observó la 

32 mm de longitud 

mayor fecundidad 

corresponden a hembras ent.re '36-66 mm de longi t.ud, obt.eniéndose un 

promedio para est.as t.allas de 16,630.7 huevos por hembra. 

Hobbs y Har t. C 1982) r epor t.an que la hembra oví ger a de A. 

mar6ari tacea más pequeña y más grande t.ienen una longi t.ud 

cefalot.orácica de 7.3 y 20.8 mm respectivamente, siendo el promedio de 

12. 7 mm de longi t.ud cefalotorácica; y que el número de huevos 

producidos por hembras entre 9.3 y 11.4 mm de longit.ud cefalotorácica 

cae en un intervalo de 1770 a 3010 unidades. 

Figueroa C1986) reportó para la misma especie, que las 

hembras de mayor t.alla y peso portan un número mayor de huevecillos y 

viceversa. Así un organismo de 13 mm de longitud cefalotorácica desova 

.oe57 unidades mientras que uno de 16.50 mm produce 12,752 , lo cual no 

concuerda con los resultados de este trabajo debido a que hembras 

ovígeras de esas longi t.udes cefalot.orácicas present.aron 2450 y 4865 

huevos, respect.i v-.-nt.e. Estas discrepancias pueden estar dadas en 

primer lugar por el número de organismos utilizados en la estimación 

de la fecundidad, por las diferencias en la metodología utilizada, así 

como por las variaciones geográficas de los hábitat.s examinados y el 

periodo del año en el cual fueron colect.ados los organismos. 

Los autores no hacen referencia a la relación que guarda la 

fecundidad y la longitud t.otal, pero considerando los resultado~ de 

este estudio probabl ement.e eXi ste 1 a misma relación pot.enci al en ambas 

poblaciones, sin descart.ar que hembras de una misma t.alla lleguen a 

producir cant.idades variables de huevecillos. 

Darnell C19e6) menciona que eXist.e una correlación 

logarí t.mica entre el número de huevos y el t.amaño total de las 

hembras de A. scabra, pero no especifica qué tan alta o baja es ésta, 

estim.:mdo 8000 huevos para una hembra de '!57. 5 mm y ccnt.abilizando 

1111, 19'15 y 47'1 huevos en hembras de 50.6, 47.5 y 43 mm de longitud 

t.otal. 

Para Pot..:m.irim. -xican.a, Luna ClgeQ), al llevar a cabo la 

relación entre la longitud total y el n~ro de huevos obtuvo una 

correlación muy baja CO. ea:> indicando que no existe proporcionalidad 

ent.re la t.alla. de los individuos y el número de huevos; t.ambién 

observó que hembras de menor tamaño pueden ser más fecundas que las de 

mayor talla, encontrando que los huevecillos varían desde 60 hasta 476 

unidades, lo que corrobora los resulta.dos aquí obt.enidos. 



En cuanto al tamaño de los huevecillos de A. marttaritacea. es típico 

de las especies que tienen un desarrollo larval planctotrófico Chuevos 

y larvas pequeñas) se caracterizan por un desove numeroso y por un 

desarrollo larval prolongado CSastry. 1983). 

El primer reporte de la medición hecha a los huevos de A. 

marttaritacea. fue realizado por Bouvier C1925) observando tallas de 

0.51 X 0.31 mm en su eje mayor y menor. mientras que Figueroa (1985) 

obtuvo una talla promedio de 0.55 X 0.34 mm. 

Hobbs y Hart (1982) reportan que en A. afri.ca:n.a su tamaño 

varía de una localidad a otra; así. organismos colectados en Zaire 

producen huevos con un tamaño que va de 0.68 a 0.62 mm de longitud por 

O. 32 mm de ancho. mientras que hembras procedentes de Camerún tienen 

huevecillos de 0.6 a 0.7 mm de largo por 0.3 a 0.4 mm de ancho; para 

A. ttabon.ensi.s registran huevecillos de O. 4 a O. 7 mm en especímenes 

colectados en el Río Volta, en Ghana, y en A. la:ni.pes mencionan 

huevos de forma oval con tamaños de 0.4 a 0.7 mm. Abele y Blum C197'7) 

reportan para A. i.nnocous un tamaño de 0.6 a 0.7 mm de diámetro mayor. 

Darnell C1956) regitró una longitud promedio de 0.84 mm en huevos de 

A. scabra en especímenes procedentes del Río Sabinas, Tamaulipas; por 

su parte Araújo y Gomes C1988) mencionan para la misma especie, 

tamaños aproximados de O. 42 X O. 32 mm. 

Comparando estos resultados con los aquí obtenidos CO. 48 X 

0.30 mm) se observa que existen diferencias con los datos reportados 

anteriormente, esto puede deberse a que el diámetro de los huevecillos 

difiere significativamente aún en organismos de la misma especie y de 

localidades diferentes, estando su tamaño determinado por factores 

genéticos y fenotípicos CRaven, en Sastry. 1983). Así mismo el tamaño 

de los huevos en los decápodos dulceacuícolas se relaciona con el 

número de éstos y la duración de los estadios larvales. 

Los organismos con huevos grandes usualmente presentan una 

fecundidad baja y tienen un desarrollo larval abreviado o un 

desarrollo directo. eclosionando las larvas con las características 

morfológicas de un juvenil mientras que las especies con huevos 

pequeños tienen alta fecundidad y un desarrollo larval prolongado. 

Basado en estas observaciones, Shokita (1981) hace una 

clasificación de los átyidos de acuerdo al tamaño y número de huevos 

producidos, en: 

1.- Organismos que producen gran cantidad de huevos de tamaño pequeño. 



2. - Aquellos en la cual la masa ovígera y sus huevecillos son de 

tamaño medio; y 

3. - Organismos que portan una pequeña cantidad de huevecillos de 

tallas grandes. 

Atya mart1aritacea se ubica en el primer grupo por presentar 

estadíos larvales complejos y largo desarrollo, los cuales requieren 

de salinidades medias para su desenvolvimiento C15-18 °/oo), por lo 

que es de suponer que estas caracteristicas las comparten todas las 

especies del género. 

Los grupos restantes están representados por especies del 

género Caridin.a y Neoca:ridin.a, los cuales están asociados a cuerpos de 

agua lénticos donde las condiciones ecológicas no varían tanto como en 

ríos y lagunas costeras. 

Respecto a la incubación, eclosión y desarrollo larval de A. 

mart1a:ri ta.cea, Fi gueroa e 1986) reporta en organismos mantenidos en 

acuarios que el período de incubación dura de 12 a 14 días y el de 

eclosión 24 horas, presentándose 12 estadías larvales en un tiempo 

comprendido entre 40 y 49 días a 20°c y 15 °/oo de salinidad. El mismo 

autor hace referencia al cambio de color en los huevecillos conforme 

transcurre el desarrollo embrionario; así, los huevos recién 

fecundados son de color café y antes de eclosionar son ambarinos; en 

el presente trabajo el patrón observado varió considerablemente desde 

un tono anaranjado brillante hasta el castaño claro. 

Ling C1969), al describir el desarrollo embrionario de 

Hacrobrachi'UITI. rosenbert1ii, menciona que cada una de las etapas 

observadas en los huevecillos son similares a la de otros decápodos, 

por lo tanto, si así sucede con A. martta:ri tacea, cada uno de los 

estadías mencionados se correspondería con las siguientes fases: 

1.- Primeras etapas de segmentación nuclear 

2.- Segmentación completa 

3.- Formación de estructuras caudales y vesículas ópticas 

4.- Presencia de pigmentos ópticos y larva totalmente desarrollada. 



El hecho de que algunas hembras porten en su abd~n huevos en 

diferentes etapas de maduración, indica que su desarrollo embrionario 

puede ser cronolóc;¡icament.e diferencial a partir del MOmento en que ~e 

lleva a cabo la fecundación <Guzmán, 1Q87). 

Por lo que toca a la madurez sexual, ésta se considera coMO 

un aspec:t.o import.ant.e biolóc;¡ica-nt.e ya que es la et.apa en que un 

organisa:> es capaz de producir nuevos individuos, siendo relevant.e que 

en algunas especies la t.alla mini- de -durez sexual se alcance muy 

rápido, principalment.e en aquellas poblaciones qu. est.án somet.idas a 

al t.as presiones de capt.ura cOIDO son los crust.áceos. que requieren 

producir un alt.o pot.encial biót.ico para -nt.ener est.ables sus 

poblaciones. A. ma.rtrari tac.a alcanza su -durez sexual a los 32 - de 

longi t.ud tot.al <12 - de longi t.ucl cefalot.orácica), pero las hembras de 

t.allas ent.re 45-5& mm de longit.ud son las que part.icipan más 

act.iva-nt.e en el proceso reproduct.ivo, est.ando las t.allas ligadas al 

t.aaaño prcme<lio de la población ovígera <49.eel mm de longitud t.ot.aD, 

- siendo adellás las -joras represent.adas CFig. te). C. acuerdo a Guzmán 

et al. (1982), el tamaño en el cual las hembras alcanzan la -durez 

sexual est.á ínt.i-..nte ligado al t.a.año Medio de la población, 

observándose que éste puede variar dependiendo de las condiciones 

ambientales, '9S por esto que prob&blement.e hembras de la misma 

espec:J e alcancen su madurez seX1Jal a tallas mucho -nares que a las 

reportadas en este trabajo. Hobbs y Hart (1982) -ncionan que .A. 

111artraritac.a es capaz de reproducirse cuando alcanza una longitud de 

21. fr1 - aprox1-d.-nt.e y .A. innocous a part.ir de los 7. g - de 

longit.ud cefalotorácica, mient.ras que para Darnell C1Qee) A. scabra 

alcanza su -durez sexual a los 39 - de longitud t.otal. 

Por lo que concierne al período de reproducción si arializalllOS 

los dat.os de la tabla 2 se observa que a partir de junio se 

incre-nta el n~ro de hembras ovadas coincidiendo con la máxima 

precipitación registrada en el ciclo (381 nun), para que en julio y 

sept.iembre se alcance el Jlláximo período reproduct.ivo <Fig. 17) y a 

partir de ahí el porcentaje de hembras grávidas se mantiene en valores 

muy similares hasta el mes de febrero, observándose que entre marzo y 

abril se presenta una aparente pausa en el ciclo reproductor. Figueroa 

C1Q85) supone el -s de agost.o como el principal período reproduc:t.ivo 

de la especie en base a una abundante colecta de hembras ovígeras en 

ese -., lo cual apoya la idea de que la reproducción es ús int.ensa 
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Fig. í 7 Hembras ovadas-precipitación 
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•n la época de lluvias. 

Coincident.ement.e, los valores elevados de hembras ovadas 

concuerdan con una captura pobre de organismos, est.o se explica en 

base a que las condiciones de muestreo para esos meses fueron muy 

difíciles debido al acarreo fluvial de gran cantidad de arena y lodo, 

lo que dificultó la visibilidad y localización de los organismos. 

Por lo que loca al comportamiento reproductivo se ha 

observado que es t.í pico de di versas especies que habitan los ríos 

costeros, porque el desove tiene lugar cuando se incrementa el volumen 

del río provocado por las lluvias ayudando a incrementar la dispersión 

larvaria hacia los est.úarios y zonas de crianza, esto aunado a que el 

sobreflujo incrementa la disponibilidad de alimento para los 

organismos. Según De Sil va C 1988) , 1 os át yi dos que vi ven en zonas 

tropicales se reproducen lodo el año, mientras que otras especies de 

regiones templadas se reproducen en el verano cuardo la temperatura es 

más alta, lo que podría explicar en parle el comportamiento 

reproductivo de A. marsa:ri. tacea, debido a que la temperatura se 

niant.uvo en un proD*dio superior a los 28°c, no siendo un factor 

limitante para la reproducción. 

En cuanto a la composición sexual de la población, Figueroa 

< 1 Q8!S) advierte en la misma especie que un! camente en agosto las 

hembras fueron numéricamente mayor a los IDAChos, mientras en nuestro 

trabajo éstas los superan en abril. mayo y septiembre. 

La razón por la cual pueden presentarse e~las variaciones en 

la proporción de sexos, puede atribuirse a que sient1o la reproducción 

contínua, las hembras frecuentemente podrían realizar migraciones río 

abajo hacia zonas donde la corriente es más lenta y se presentan las 

condiciones adecuadas para asegurar una mayor sobrevtvencia larval 

<Capislrán, 1"92), esto se ve respaldado por su alta ocurrencia en el 

estuario CNireles, comunicación personal) cuando es muy elevado el 

porcentaje de hembras ovadas, sobre lodo en julio. 

Por otro lado, el decre.-nt.o en la proporción de machos está 

dado, probablemente por la captura selectiva de las gentes del lugar, 

est.o porque son más grandes y se visualizan más fácilmente. 

De lo anterior se deduce que la predominancia de los machos 

es una característica intrínseca de la población, y probablemert.e del 

género, est.o lo demuestran los diferent.es est.udios llevados a cabo por 

otros aut.ores:. 
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Villalobos (1943) mencionó que la propor·ción de sexos en A. 

scabra siempre est•Jvo a favor de los machos y destacó este aspecto 

debido a que en otros grupos de crustáceos decápodos son las hembras 

las que predominan en la población. Por su part.,, Darnell C1956) 

encontró que el 51 Y. de la colecta ravoreció a los machos, mientras 

Cubillas et al. C1909) para la misma especie, menciona una proporción 

de 1.8 machos por cada hembra. 

En función de los resultados mostrados en la figura 6, se 

puede apreciar que la mayor captura se registra duranf.e octubre a 

diciembre, este período representó el 77.07 Y. de la muestra global, la 

cual se distribuyó en un i nter val o de tal 1 as muy homogéneo con un 

mismo valor modal . 

Por otra parte, no se aprecia una variación muy amplia de 

tallas en cada mes, esto porque probablemente al ser la reproducción 

c:ontí nua permite que coexistan especi menes de ca sí todas 1 as tal 1 as 

durante la mayor parle del año. Cabrera et al. C1976) mencionan para 

una población de H. acanthurus que si la reproducción se diera a una 

misma intensidad todo el tiempo, habría grandes diferencias de tallas. 

En cuanto a la distribución global de frecuencias de tallas, 

predominan las cohortes comprenc'idas enlre 5 y 15 mm, pero se 

restringen d·:· octubre a diciembre, y en menor cantidad en julio, no 

obstante, las tallas que se mantienen prácticamente de forma abundante 

durar1te lodo el año son las clases de edad comprendidas entre 40 y 65 

mm de longitud CFig. 18), siendo los machos más frecuentes en las 

tallas superiores CFig. 7). 

En general, el patrón que muestra la abundancia temporal. 

aparentemente se relaciona con la disminución de las precipitaciones 

pluviales que, como s€ mencionó anteriormente, influyen directamente 

en la dinámica del r·ío ocasionando con ello que la velocidad de la 

corriente disminuya y, en consecuencia, se dé la incorporarión masiva 

de organismos prejuveniles y juveniles a la población; así mismo, es 

importante mencionar que la abundancia refleja las condiciones 

favorables prevalecientes en el río para el desarrollo de la es.pecie. 

Ahora bien, la aparente ausencia de depredadores en el área y el tipo 

de alimentación de A. mctr6aritacea , explica, en parte, la prosperidad 

de la e~pecie durante todo el año. 

El primer reclutamiento, aunque de menor intensidad, tiene 

lugar en julio y el segundo, que es de mayor importancia, ocurre 

durante octubre a diciembre; sin embargo, las observaciones realizada~ 
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en el campo confirman que se incorporan nuevos individuos casi durante 

lodo el año en densidades muy bajas que no figuran en los histogramas 

CFigs. 6, 7 y 8); lo anterior ratifica la idea de que la principal 

época reproductiva comienza con las lluvias; por lo t.ant.o los 

especímenes colectados enlre noviembre y diciembre son aquéllos que 

probablemente nacieron enlre mayo y julio. 

En cuanto a la relación peso-longitud se demuestra que ambos 

parámetros eslán eslrechament.e relacionados, es decir, un a~nt.o de 

lalla corresponde a un incre-nlo en peso del or~anislllO. Al observar 

la fig. 9 se define claramente una tendencia potencial ent.re la 

longitud y peso t.olales. Por su parle, se puede aprecia1· que las 

hembras al parecer se desarrollan más rápido que los machos CFig.11), 

est.a diferencia probablemente lenga relación con el desarrollo 

gonádico y la madurez sexual. Por su parle, los -chas son Más pesados 

que las hembras como consecuencia de la robustez y el desarrollo del 

tercer par de pereiópodos,sobre todo organismos de lallas mayores de 

80 mm de 10119it.ud t.ot.al. 

El crecimiento de la especie se considera de lipa alómet.rico 

-.gún lo establece Ricker C1Q75), quien menciona que un exponente ~e 3 

en la relación peso-longitud se considera isomélrico, sin embargo, en 

a>st.e caso t.anlo el valor global Cmachos + hembras) como para cada sexo 

por separado resultó ser mayor de 3, por lo que la especie presenta 

una clara alomet.ría; eslo es, las proporciones de su cuerpo varían de 

forma dislinla al peso corporal de los organismos. 

Cont.rariament.e, la relación longitud tolal-longit.ud 

cefalolorácica se comporta como una línea recta en ambos sexos, lo que 

presupone un incremento proporcional enlre sus parles corporales:, pero 

en base a una revisión morfológica detallada, se observa que las 

hembras conforme son más grandes presentan un grado de alomet.ría más 

evidente que los machos, debido a que poseen un abdomen más grande y 

robusto explicando con ~llo que los puntos graficados tengan una mayor 

dispersión respecto a la relación obtenida para los machos CFig. 13). 

La razón por la cual la longitud del cefalotórax sea menor y 

el tamaño del abdomen sea más grande en las hembras q•Je en los machos, 

puede lener una explicación en el sentido de que la hembra, cuando 

est.á en fase ovígera, aloja en su abdomen gran cantidad de 

huevecillos hast.a que se desarrollan y eclosionan CDarnell, 195e); 

est.e aut.or, así como Cubillas et al. C1990), encont.raron para A. 

scabra que les dalos de longit.udes t.ot.ales y cefalolorácicas se 
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ajustaban a una relación lineal, observando que las rectas resultantes 

en ambos sexos también se separan al aumentar la talla de las hembras 

presentándose dispersión de los puntos graficados. 

Esta relación también fué obtenida por Hobbs y Hart (1982) en 

A. innocous, quienes mencionaron además, que las variaciones 

estadisticas para otras especies del género deben ser muy similares a 

las encontradas por ellos, confirmado por el indice correlativo que 

obtuvieron Cr O. 98) que aunque fué aplicado de manera global, 

refleja la alta dependencia de ambas partes corpóreas. Por su parte 

Cubillas et al. C1Q90) obtuvieron coeficientes de correlación de 0.96 

y O. 89 en machos y hembras respectivamente; los aqui calculados no 

varian en forma significativa, puesto que para los machos el 

coeficiente de correlación fué de 0.9840 y para las hembras de 0.8897'. 

Por otra parte, gracias al hecho de que se colectaron en 

abun<Ulncia organismos de casi todas las tallas, los resultados pueden 

considerarse lllÁS precisos en base a que no hubo gran diferencia entre 

los valores calculados y observados; la longitud máxima obtenida por 

medi.o del a:Xlelo de von Bertalanffy fue de 112. 46'l3 -· 

De igual manera, el método de Cassie es confiable porque sólo 

requiere de una muestra representativa de la población, y es 

recomendable aplicarlo para períodos de tiempo cortos; así mismo, por 

ser práctico tiene la vent.aja de que separa e indica la t,,_lla a la 

cual se reclutan los organismos de la población CGonzález, 1993), que 

en el caso de A. maz'6aritacea es de 30 .. de longitud total. 

Según Chá vez y Rodr i gue:z de la Cruz C 1 971 ) , 1 os resultados 

que se obtienen para determinar el tamaño de las clases de edad con 

este método es más objetivo que utilizar solAlllltnte la distribución de 

frecuencias de tallas, debido a que es dificil detectar una secuencia 

que demuestre el desplazamiento de una clase modal, sobre todo cuando 

la reproducción es continua. 

El crecimiento según Everhart y Youngs (en Jurado, 1993), 

puede definirse como el desarrollo progresivo de un organismo, siendo 

un proceso :fisiológico complejo en el que la diferencia entre el 

catabolisl90 y el anabolismo se manifiestan en longitud y peso. 

En los crustáceos es díficil determinar la edad porque no 

existen estructuras óseas permanentes que permitan reconocer marcas de 

crecimiento como ocurre en los peces; desafortunadamente no hay 

trabajos realizados con especies del género, donde se haga un 



seguimiento completo desde su desarrollo larval hasta la fase adulta, 

lo que podría dar una base sobre su tasa de crecimiento y edad 

aproximadas; por tal motivo, tomando en consideración que el 

desarrollo larval de A. mar6aritacea en condiciones de laboratorio se 

lleva a cabo en 49 días CFigueroa, 1985), se propone que cada clase de 

edad obtenida podría corresponder a 2 meses a partir de la 

metamorfosis del primer estadio juvenil. 

!...a. velocidad de crecimiento de los organismos es muy rápida 

en las primeras cinc~ clases de edad CFig. 16), pero posteriormente la 

tasa de incremento disminuye al aumentar la edad. Por su parte, el 

incremento en peso es un poco más lento, esto probable1119nte está dadn 

por la condición de los organismos, pues un aumento en longitud no 

corresponde estrictamente a un valor determinado en peso para esa 

talla pudiendo encontrar organismos de un mismo tamaño pero de peso 

ligeramente diferentes. 

De lo anterior se deduce que A. tna.r6aritac.a es una especie 

de muy rápido desarrollo, d0 acuerdo al valor obtenido de su constante 

de crecillliento Ck = 0.6319), pues según Gulland C1971) a ~ida que k 

es mayor el crecimiento es más rápido; la alta tasa de crecimiento 

podría atribuírse a la temperatura ya que se ha observado que las 

variaciones de este factor pueden influír en la periodicidad de las 

mudas y el crecimiento CHart, 1990), en este caso, el proa.dio de 

temperatura fue elevado C28.4°c) y ello podría explicar en parte el 

ritmo de crecimiento do la especie. 

Otra observación es que las curvas tienden a volverse 

asintóticas a partir de la edad 8 C aproximadamente un año y cuatro 

meses), este fenómeno se explica en base a que en 1 ;)S organismos 

post.larvales y juveniles, las mudas se pueden producir una vez por 

semana, y a medida ~ue crecen, los períodos de intermuda se prolongan 

pudiendo ocurrir en organismos adultos, m1..1das 1..1na o dos veces por 

año, particularmente en los crustáceos de exoesqueleto gr1..1eso CBoschi, 

1989) como A. tna.r6ari tacea; debe tomarse en cuenta también, q1..1e el 

crecimiento dismin1..1ye porq1..1e 1..1na vez ad1..1lt.os, los especímenes destinan 

la gran mayoría del material nutritivo en procesos como la 

reprocl1..1cción y otros aspectos energéticos <Campos, 1986). 

llegar 

!...a. longitud y el peso máximos a los que hipotéticamente p1..1ede 

A. mar6ari tacea calc1..1lados mediante el modelo de von 

Bertalanrry se consideran aceptables tomando en ..::onsideración q1..1e 

Cubillas et al. C1990) obtuvieron ejemplares de A. scabra hasta de 120 
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mm y !56 g, mencionando que la longitud máxima que puede alcanzar dicha 

especie es de 128 mm. 

El peso obtenido en este trabajo C48.3574 g), podría 

considerarse como un valor sobrestimado pues entre éste y el valor 

esperado hay casi 20 g de diferencia; sin embargo, debe tomarse en 

consideración, que ese peso sería el máximo si los organismos llegasen 

a tener 112.4993 mm de longitud total, lo que indudablemente 

dependería de muchos factores pero el má!' importante podría ser el 

estado de desarrollo o factor de condición de los organismos. 

Para que la especie alcance esa talla y peso, teóricamente 

debería vivir más de tres años, situación qt1e no es e:Y..agerada, pues 

Fryer (1977.> reportó que un especímeo de A. innocous mantenido en 

acuario vivió seis años y nueve meses, mientras que uno de A. scabra 

logró sobrevivir alrededor de dos años y medio; para A. 'ttlart!Jaritacea 

no existen datos de esta índole y se piensa que en su medio natural 

las poblaciones difícilmente ~obrepasen esa edad por la extracción a 

la que son sometidas por los pescadores del lugar. 

Las tallas reportadas por Hobbs y Hart C1982) y Figueroa 

C19El5), para A. martJaritac~. son menores a las obtenidas en el 

presente trabajo, sin embargo, los resultados ponen de manifiesto que 

esta especie es una de las lllás grandes del género junto con A. scabra 

y A. in.n.ocous, y sólo superadas por A. t!Jabonensis que, a juicio de 

Bouvier C192!5:>, es la más grande, llegando a -.:iir hast.a 140 mm de 

longitud total. Este aspecto es atractivo, pues además de su tamaño, 

los hábitos alimenticios del género hacen de ellos candidat~s 

potenciales para la acuacultura particularmente en sistemas de 

corrientes rápidas CHunte, 1'177). 

Finalmente, es importante menc.i.onar que el modelo obtenido 

unicame11te es válido para diagnosticar el comportami,...rt::> de la 

población, por lo que se hace necesario aplicarlo tanto en hembras 

como en machos para establecer si hay diferencias en el ritmo de 

crecimiento para cada sexo, esto con el !'ir• de aplicarlo en posibles 

aspectos acuaculturales. 
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- A. martraritac.a. habita en zonas de corriente rápida donde abunda el 

sustrato rocoso. 

- Los juveniles menores de 20 aun de longitud total se distribuyen 

entre la ~tación marginal y selllisumergida del río, preferentemente 

en densos crecilllient.os de Potamotreton. crispus y Najas 6U(Zdal\lpen.sis . 

- Por la heterogeneidad del hábitat., es común encontrar en el área una 

basta cant.id&d de -pecies que van desde insectos hasta peces, con 

predOlainio de crustáceos decápodos en distintas fases de desarrollo. 

- En este trabajo se confirma la presencia de P••\JdophallttS star/ui., y 

el registro de la plant.a acuát.ica Harathr'Ulfl. a//i.ni.s eletrans en la 

localidad. 

- La proporción global de sexos favoreció a los -chos en una razón de 

1 . 2 por cada heabr· a . 

La talla lllÍnima a la cual A. martrari.tacea participa en la. 

reproducción es de 32 mm de longitud t.otal, pero hembras con t.allas 

entre 4B y 64 111111 son las que se reproducen más a.ct.ivament.e. 

- La reproducción es continua c:on un período máximo reproductivo que 

se observa en los meses de julio y septiembre, coincidiendo con la 

temporada de lluvias. 

- La relación que guarda la longit.ud t.ot.al de las hembras y el •1úmero 

de huevos producidos es muy alt.a CO.Q!S); sin embargo, hembras de menor 

tamaño pueden ser más fecundas que algunas de mayor talla, variando el 

nú-ro de huevos entre 1!!04 para una hembra de 32 mm y 18,301 en 

organismos de ee mm de longitud t.otal. 

- El rango de tallas es muy amplio, colect.ándose organislllOS desde 6 

hasta ge_ !5 - de longitud t.otal, regist.rándose las -yores tallas 

ent.re octubre y diciembre. 

- En el área de estudio ocurren dos períodos de reclut.amient.o el 

pri-ro en julio y el lllás importante entre oct.ubre y diciembre . 



- La abundancia es alta durante la mayor parte del año, debido a que 

la especie carece, prácticamente, de depredadores naturales efectivos. 

- El peso y la longitud total se relacionan estrechamente de manera 

potencial, siendo definido este comportamiento mediante la siguiente 

ecuación: P = 4.1238 X 10-6 L 3 · 4467 . 

- Se obtuvo una relación lineal entre la longitud total y la longitud 

cefalotorácica en ambos sexos. 

- Las ecuaciones que definen el crecimiento en longitud y en peso son: 

Lt 112.4593 ( 1 - e-0· 6319 Ct-0.60et!I)) 

Pt O 631 ..., Ct-0 . .,,,.....,,.)) 3. 4467 
48.3574 < 1 - e · ~ ~ 

Siendo la longitud máxima teórica de 112.4593 y el peso de 48.3574 g 

- El crecimiento de A. mo.r6aritacea se considera alomélrico en base al 

valor de la pendiente obtenido de la relación longitud total-peso 

(3.4467); así mismo, presenta nna lasa metabólica alta (k = 0.6319) 

que le permite un rápido desarrollo. 
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IRIEC()IHIEINIDA\CD4>1NIES 

- Se propone llevar a cabo est.udios relacionados con los aspect.os 

biológicos d• las dif'erent.es especies de est.a f'amilia, debido a que en 

nuestro país son escasos. 

- Co•parar los resultados obtenidos en este estudio con otras especies 

del género en condiciones experimentales a f'in de def'inir su posible 

cultivo y aprovechamiento. 

Es recomendable realizar trabajos que contemplen los siguientes 

aspectos: 

- Análisis de contenido estomacal 

- Conocimiento de las tasas de mortalidad natural 

- Finalmente, debido a la gran escasez de estudios en los ríos, es 

necesario f'omentar el interés por estos sistemas con el f'in de evaluar 

y aprovechar los recursos que ahi subsisten. 
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